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RESUMEN•

España es el primer país consumidor de prostitución en Europa. Los puteros demandan
cada día más y más cuerpos (vidas) de mujeres que poder comprar y, por lo tanto, son res-
ponsables directos (aunque no únicos) de esta violencia de género. El patriarcado mantiene
este negocio que estigmatiza y convierte en productos sexuales a las mujeres, mientras
que, a los puteros, los invisibiliza y exime de toda responsabilidad. Además, los medios
de comunicación perpetúan y normalizan la prostitución y la cosificiación de la mujer. 

Con este trabajo se pretende conocer bien la prostitución, la cual está relacionada con la
trata, y lo que ella conlleva, poniendo el foco de atención en los consumidores de la misma,
los puteros, y estudiar los motivos y razones que pueden llevar a un hombre a comprar a
otro ser humano.

ABSTRACT•

Spain is the first country consuming prostitution in Europe. Every day, prostitution con-
sumers demand more and more bodies women (lifes) to be able to buy. Therefore, they
are directly responsables (although not the only ones) of this gender violence. Patriarchy,
on one side, keeps this business that stigmatic women and convert them into sexual pro-
ducts, and on the other hand makes men invisible who consuming prostitution and exempt
them of all responsability. Moreover, mass media perpetuate and normalize prostitution
and women commodification.

With this investigation one pretends to know well the prostitution, which has relation with
women trade, and what it bears, focusing on consumers of it and studying the motives and
reasons that can lead a man to buy another human being.

PALABRAS CLAVE•

Prostitución, puteros, patriarcado, violencia de género, trata, derechos humanos.

KEYWORDS•

Prostitution, prostitution consumer, patriarchy, gender violence, women trade, human
rights. 
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“Ser una prostituta es ser un objeto en el mercado: una pantalla de blanco tridimensional
sobre la cual los hombres proyectan  y exponen su dominación sexual. Dado que la pala-
bra 'prostituta' no implica una 'profundidad de identidad': es la ausencia de identidad: el
robo y el posterior abandono de uno mismo. Lo que queda es esencial para el 'trabajo':
la boca, los genitales, el ano, los pechos... y la etiqueta.”

5

Melissa Farley, 2011
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1. INTRODUCCIóN

La prostitución es un tema que genera mucho debate y controversia. Por un lado vemos
cómo está totalmente normalizada en la sociedad; todo el mundo sabe en qué calles o lo-
cales de su ciudad se ejerce, las películas o series la representan como un trabajo más, las
conversaciones en nuestro día a día están llenas de frases y bromas sobre ella... mientras
que, por otro lado, el desconocimiento de la población sobre este asunto hace preguntarse
qué es la prostitución, qué conlleva y los motivos por los cuales sigue existiendo.

La prostitución es ejercida en su mayoría por mujeres (97,7%) y consumida por hombres.
Además, está estrechamente relacionada con la trata de mujeres con fines de explotación
sexual y con otros delitos como las drogas, las armas y la falsificación de documentos pú-
blicos. Son estos suficientes motivos para ahondar sobre este tema tan polémico. Es obli-
gación del periodismo responder a estas cuestiones básicas e infomar a la población sobre
esta cuestión. 

En este trabajo nos centraremos en la figura del putero o consumidor de prostitución. No
consideramos llamarlo “cliente” ya que esto le haría parecer demandante de cualquier pro-
ducto que exista en el mercado, cuando lo que consume son cuerpos de mujeres, alquilan
personas, no productos. Llamarlo cliente también le exime de su responsabilidad en la
existencia de la prostitución. Sin la demanda, no habría oferta, es decir, sin clientes, no
habría prostitución ni trata.

“Los medios de comunicación tienen un papel de vital importancia ante el reto apa-
sionante que la prostitución plantea al feminismo, en tanto pueden y deben acercar
la realidad de las personas que ejercen el trabajo sexual en toda su complejidad y
desde el compromiso con la defensa de sus derechos.” (Mar Gallego / 2016)

1.1. Justificación

Siempre que se habla de la prostitución se pone el foco de atención en las prostitutas, de-
jando de lado la figura tan importante que tiene el putero en este fenómeno, ya que es
quien demanda. 

Se juzga y analiza a las prostitutas cosificando sus cuerpos y estigmatizándolas. ¿Qué pasa
con los hombres que día a día consumen los cuerpos de las mujeres? A ellos no se les es-
tudia ni se habla sobre por qué alquilan mujeres. En este trabajo hemos querido darles la
importancia que tienen en la existencia de la prostitución y la trata. 
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2. OBJETIVOS E HIPóTESIS

2.1. Objetivos
2.1.1. Objetivo general

Mi objetivo con este trabajo es comprender el fenómeno de la prostitución. Analizar su
origen, la causa y las razones sociales que la justifican y la perpetúan, poniendo el foco
de atención en el putero, en realidad, el responsable principal de todo.

2.1.2. Objetivo específico

- Saber por qué consumen los puteros, a través de las entrevistas personales realizadas y
el análisis de foros de prostíbulos.
- Conocer la opinión de distintos profesionales de la temática y analizar sus discursos para
acabar comprendiendo el fenómeno. 
- Plantear medidas de actuación que persigan la erradicación de la prostitución y la trata.
- Analizar cómo los medios de comunicación son cómplices del fenómeno. 

2.2. Hipótesis

A través de la metodología empleada, se pretende demostrar si se cumplen las siguientes
hipótesis:

H1: La prostitución es consecuencia del patriarcado, ayudado por el capitalismo.

H2: La prostitución es una cuestión de género que vulnera los derechos y libertades de las
mujeres.

H3: El putero es responsable de que la prostitución, y por tanto la trata, sigan existiendo.

H4: Los medios de comunicación fomentan y perpetúan la prostitución y la trata. Cosifican
a la mujer e invisibilizan a los consumidores de prostitución. 

H5: El putero no paga para disfrutar del sexo, sino para demostrar su posición de domi-
nación sobre la mujer y reforzar su masculinidad hegemónica, según los parámetros del
patriarcado.
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3. METODOLOGÍA

Esta investigación se fundamenta en una metodología cualitativa y cuantitativa.

3.1. Análisis Cualitativo

Según Taylor y Bodgan, "las entrevistas cualitativas en profundidad se entienden como
reiterados encuentros cara a cara entre el investigador y los entrevistados, estos encuentros
se dirigen hacia la comprensión de las perspectivas que tienen respecto de sus vidas, ex-
periencias o situaciones, expresándolo con sus propias palabras".

La mayor parte del estudio se apoya en los resultados obtenidos a través del método cua-
litativo. Este se compone dos partes:

- Entrevistas

Entrevista a Mabel Lozano: El 20 de abril de 2017 realizamos la primera entrevista a la
periodista Mabel Lozano para que nos diese su punto de vista sobre la prostitución y la
trata. Con motivo de la presentación de su documental “Chicas nuevas 24 horas” que tuvo
lugar en Aspe, Mabel Lozano pudo atendernos en persona. Además, también le pregunta-
mos sobre la realización de su documental y sus experiencias personales en este.

La entrevista se grabó con la grabadora en el patio del recinto mientras se proyectaba el
documental. Días antes de la presentación, la periodista nos envió el reportaje para poder
visionarlo.  

Imagen 1: La periodista Mabel Lozano durante la rueda de prensa antes del visionado
del reportaje audiovisual “Chicas nuevas 24 horas” / Patricia Tajuelo
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Entrevista a Águeda Gómez: El 22 de abril de 2017 realizamos una entrevista telefónica
a la socióloga Águeda Gómez. Es una de las autoras del libro “El putero español” en el
que, mediante entrevistas personales a consumidores de prostitución, establecen unas ca-
tegorías de puteros. Esta entrevista era muy importante, ya que, en este trabajo se pone el
foco de atención en los puteros. Dado que la periodista estaba en México en una investi-
gación sociológica, hicimos la entrevista por llamada de Whatsapp en manos libres y con
la grabadora de sonido en marcha para grabar la entrevista. 

Entrevista a José Luís Tinoco: El 6 de junio de 2017 realizamos la entrevista al inspector
jefe de la UCRIF, José Luís Tinoco. La UCRIF es la unidad de policía que lleva, entre
otros temas, la investigación de redes de trata con fines de explotación sexual. Aunque
esta entrevista no se haya utilizado tanto como las otras tres realizadas, dado que no nos
centramos casi en la trata, su información ha sido esencial para la elaboración de esta in-
vestigación.

La entrevista se hizo en la comisaria de policía de la ciudad de Alicante. Se realizó en su
despacho y se grabó con la grabadora de audio. 

Imagen 2: La socióloga Águeda Gómez en una entrevista para la revista “Hom-
bres igualitarios” / Juanjo Compairé

Imagen 3: El inspector jefe de la UCRIF durante la mesa redonda en las III Jornadas contra
la violencia de género realizadas en la UMH / Youtube
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Entrevista a Antonio Salas: El 27 de julio de 2017 realizamos una entrevista escrita por
correo electrónico al periodista Antonio Salas. Es autor del libro “El año que trafiqué con
mujeres” en el que cuenta su experiencia durante la infiltración en el mundo de la prosti-
tución y las redes de trata.

Nos pusimos en contacto con él mediante la dirección de correo electrónico que aparece
en el libro de “El año que trafiqué con mujeres”. Le mandamos un cuestionario al que
contestó sin problema. 

- Foros

Además de las entrevistas se han leído comentarios en muchos tipos de foros de los cuales
solo se han seleccionado unos cuantos. Solo seleccionamos comentarios de un foro de un
prostíbulo y de una conversación sobre las necesidades sexuales de las mujeres. 

3.2. Análisis Cuantitativo

Desde un punto de vista cuantitativo, esta investigación se ha llevado a cabo, sobre todo,
con datos y cifras obtenidas de fuentes ajenas. Se han leído, analizado e incorporado las
investigaciones de otras personas y profesionales a este trabajo, intentando ser lo menos
subjetiva posible (la objetividad total no existe) en cuanto a este asunto. Muchos de estos
datos se han contrastado con las entrevistas realizadas personalmente.

Imagen 4: Libro “El año que trafiqué con mu-
jeres”. No se pueden obtener fotos del perio-
dista, ya que, se mantiene en el anonimato por
seguridad / Google
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4. ESTADO DE LA CUESTIóN

4.1. Patriarcado y prostitución

Definición de patriarcado

Se han establecido numerosas definiciones sobre patriarcado. Según la RAE es el “go-
bierno o autoridad del patriarca” u “organización social primitiva en que la autoridad es
ejercida por un varón jefe de cada familia, extendiéndose este poder a los parientes aun
lejanos de un mismo linaje.”

Heidi Hartmann, lo define como:

“un conjunto de relaciones sociales que tiene una base material y en el que hay unas
relaciones jerárquicas y una solidaridad entre los hombres que les permiten dominar
a las mujeres. La base material del patriarcado es el control del hombre sobre la
fuerza de trabajo de la mujer. Este control se mantiene negando a la mujer el acceso
a los recursos productivos económicamente necesarios y restringiendo la sexualidad
de la mujer. El hombre ejerce su control al hacer que ésta le preste servicios perso-
nales, al no tener que realizar el trabajo doméstico o criar a los hijos, al tener acceso
al cuerpo de la mujer por lo que respeta al sexo y al sentirse y ser poderoso.” (Heidi
Hartmann, s.f.)

Para Marta Fontenla el patriarcado es, en términos generales:

“El sistema de relaciones sociales sexo–políticas basadas en diferentes instituciones
públicas y privadas y en la solidaridad interclases e intragénero instaurado por los
varones, quienes como grupo social y en forma individual y colectiva, oprimen a
las mujeres también en forma individual y colectiva y se apropian de su fuerza pro-
ductiva y reproductiva, de sus cuerpos y sus productos, ya sea con medios pacíficos
o mediante el uso de la violencia.” (Marta Fontenla, 2008)

Podemos establecer que el patriarcado es la dominación, en todos los aspectos de la vida,
del hombre sobre la mujer y que es este el que determina las relaciones entre hombres y
mujeres en una condición de superioridad del mismo.
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Origen del patriarcado

Es muy difícil establecer una conclusión sobre el origen de la dominación de los hombres
sobre las mujeres, ya que, existen numerosas investigaciones y teorías. Puesto que si ci-
tásemos todas ellas en este trabajo sería interminable, nos basaremos en las investigaciones
de la política y teórica feminista Aleksandra Kollontái.

Según Kollontái hubo una fase llamada “primitivo comunismo” en la que no había dife-
rencias entre hombres y mujeres. “Las investigaciones de sabios antropólogos han demos-
trado que en los grados de inferiores de desarrollo de la humanidad, es decir, en la fase de
la caza y la recolección, no existían grandes diferencias entre las propiedades físicas del
hombre y de la mujer, su fortaleza y agilidad, lo cual es un hecho interesante e importante.
[…] En el primitivo comunismo la mujer no conocía ni la dependencia social ni la opre-
sión.” (Aleksandra Kollontái, 1921)

El origen de las desigualdades entre hombres y mujeres, según Kollontái, surge cuando
las tribus se dividen en agricultores sedentarios y en las que se dedican al pastoreo. Estas
desigualdades se dan porque en las tribus en las que su principal sustento era la agricultura,
era la mujer la que se encargaba de esta tarea en el periodo de lactancia de los y las hijas,
mientras que en las tribus que se dedicaban al pastoreo, era el hombre quién cazaba a los
animales, y las mujeres en periodo de lactancia, simplemente los cuidaban. En las tribus
agrícolas la mujer tenía un papel principal en la economía, pero en las pastoras era secun-
dario. “Se ha demostrado que las mujeres de las tribus dedicadas al cultivo de la tierra go-
zaban de mucha mayor igualdad. […] Sin embargo, el patriarcado, es decir el predominio
del derecho paterno se desarrolló en los pueblos pastores, los nómadas.” (Aleksandra Ko-
llontái, 1921)

Las tribus agrícolas tenían más dificultades para alimentar a los miembros de la misma,
por lo que un aumento en la natalidad suponía un problema, mientras que en las pastoras
tenían siempre alimento y la natalidad era mayor, y por lo tanto, eran tribus más grandes. 

Además, las tribus pastoras eran más violentas que las agrícolas: 

“La riqueza de los labradores se basaba en el trabajo pacífico; la de los pastores y
nómadas, en la rapiña. Estos, al principio, solo robaban ganado, pero con el tiempo
saquearon y arruinaron a las tribus vecinas, […] hacían prisioneros a los que obli-
gaban a trabajar como esclavos.[…] El matrimonio por la violencia y el robo de la
novia, el rapto de la mujer en los poblados vecinos se practicaron especialmente por
los belicosos nómadas ganaderos”. (Aleksandra Kollontái / 1921)
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Según la investigación de Kollontái, se entiende que las tribus pastoras, al ser nómadas,
iban ocupando más territorios mediante la violencia, mientras las agrícolas, al ser seden-
tarias y con menor natalidad, se vieron reducidas. Se fue estableciendo así una desigualdad
entre hombres y mujeres, una dominación de las mujeres, por parte de los hombres.

Esta desigualdad aumenta con el nacimiento de la propiedad privada y de la familia mo-
nogámica, ya que, el hombre tenía que asegurarse de que sus posesiones y su poder iban
a mantenerse con su descendencia. Su mujer era quien se encargaba de concebir, criar y
cuidar a esta descendencia. 

“Familia monogámica: Se funda en el predominio del hombre; su fin expreso es el
de procrear hijos cuya paternidad sea indiscutible; y esta paternidad indiscutible se
exige porque los hijos, en calidad de herederos directos, han de entrar un día en po-
sesión de los bienes de su padre. [...] Sólo el hombre, como regla, puede romper
estos lazos y repudiar a su mujer. [...] Para el hombre (la mujer) no es, en fin de
cuentas, más que la madre de sus hijos legítimos, sus herederos, la que gobierna la
casa y vigila a las esclavas, de quienes él tiene derecho a hacer, y hace, concubinas
siempre que se le antoje.” (Friedrich Engels, 1884)

El “intercambio de mujeres”

En el período primitivo más avanzado en el que ya existía un patriarcado, las relaciones
entre las tribus o grupos se establecían a través de intercambio de regalos, los cuales sig-
nificaban amistades o enemistades. “Mauss propuso que la significación de hacer regalos
expresa, afirma o crea un vínculo social entre los participantes en un intercambio. […] El
intercambio de regalos puede ser también lenguaje de la competencia y la rivalidad” (Gayle
Rubin, 1975). 

Para conseguir un vínculo con otros grupos se ofrecían mujeres como regalo, según Rubin
“el resultado del regalo de una mujer es más profundo que el de otras transacciones con
regalos, porque la relación que se establece no es solo de reciprocidad sino de parentesco.
Los participantes en el intercambio pasan a ser afines, y sus descendientes estarán rela-
cionados por la sangre.” (Gayle Rubin, 1975). 

“El 'intercambio de mujeres' es un concepto seductor y vigoroso. Es atractivo porque
ubica la opresión de las mujeres en sistemas sociales antes que en la biología. […]
No es difícil, ciertamente, hallar ejemplos etnográficos e históricos del tráfico de
mujeres. Las mujeres son entregadas en matrimonio, tomadas en batalla, cambiadas
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por favores, enviadas como tributo, intercambiadas, compradas y vendidas. Lejos
de estar limitadas al mundo 'primitivo', esas prácticas parecen simplemente volverse
más pronunciadas y comercializadas en sociedades más 'civilizadas'. Desde luego
también hay tráfico de hombres, pero como esclavos, campeones de atletismo, sier-
vos o alguna otra categoría social catastrófica, no como hombres. Las mujeres son
objeto de transacción como esclavas, siervas y prostitutas, pero también simplemente
como mujeres. Y si los hombres han sido sujetos sexuales –intercambiadores- y las
mujeres semiobjetos sexuales –regalos – durante la mayor parte de la historia hu-
mana, hay muchas costumbres, lugares comunes y rasgos de personalidad que pa-
recen tener mucho sentido (entre otras, la curiosa costumbre de que el padre entregue
a la novia)”, afirma Rubin (1975).

Prostitución

Como ya hemos dicho, el patriarcado existe desde hace millones de años, por lo que todo
lo establecido ha sido creado por y para el hombre. La prostitución, las violaciones, la
compra venta y la explotación sexual de la mujer lleva existiendo desde hace mucho
tiempo (hay que aclarar que hay tribus o civilizaciones en las que esto no se ha dado y
existe un supuesto matriarcado como  los nagovisi de la isla de Bouganville frente a Papúa
Nueva Guinea – Águeda Gómez, s.f. -) por lo que se ha creado una normalización y acep-
tación de esta opresión sobre la mujer. 

Teniendo todo lo anterior en cuenta y en palabras de Águeda Gómez, se puede afirmar
que la prostitución “es un exponente del patriarcado extremo” (Águeda Gómez, 2017) y
aunque exista desde hace mucho hay que hacer un análisis profundo en sus orígenes y
buscar una solución. “La prostitución está completamente normalizada porque es de siem-
pre de toda la vida y como pensamos que es de siempre y de toda la vida creemos que está
bien. No, no… como es de siempre y de toda la vida, siempre ha estado mal porque siem-
pre tiene que ver con una sociedad patriarcal, con una sociedad desigualitaria, con una so-
ciedad que realmente trabaja por y para la violencia hacia las mujeres.” (Mabel Lozano,
2017). Mª Dolores Delgado Rodríguez en 'Patriarcado, desigualdad y prostitución' (2016)
también establece una relación directa entre patriarcado y prostitución: “La prostitución
ha sido creada por el patriarcado para ejercer su dominación sobre las mujeres, el poder
de unos sobre el de otras”.
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4.2. Prostitución y trata

Según el artículo 177 bis del Código Penal se considera trata de seres humanos: 
“la captación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de personas, in-
cluido el intercambio o transferencia de control sobre esas personas, cuando se em-
plee violencia, intimidación o engaño, o se abuse de una situación de superioridad
o de necesidad o vulnerabilidad de una víctima, ya sea nacional o extranjera, o
cuando medie la entrega o recepción de pagos o beneficios para lograr el consenti-
miento de la persona que posea el control sobre la víctima, con cualquiera de las fi-
nalidades siguientes:
[…]
b) La explotación sexual, incluida la pornografía”

La trata de personas con fines de explotación sexual es el segundo negocio que más dinero
mueve en todo el mundo, después del tráfico drogas y por delante del tráfico de armas
(EUROPOL, s.f.). Según los últimos datos aportados por el Ministerio de Sanidad, Servi-
cios Sociales e Igualdad, este negocio ilícito mueve en España alrededor de 3.000 millones
de euros al año: 8,3 millones diarios.

Según los datos del Fondo de Población de las Naciones Unidas se estima que cuatro mi-
llones de mujeres son vendidas al año para cualquiera de estos tres fines: prostitución, es-
clavitud o matrimonios forzados (UNFPA, 2011). 

Según el Plan Integral de Lucha contra la Trata de Mujeres y Niñas con fines de Explota-
ción Sexual 2015-2018 “El 95% de las personas víctimas de la trata con fines de explota-
ción sexual son mujeres y niñas”. Esto indica que la trata con fines de explotación sexual
es una cuestión de género, son las mujeres las que se venden y se compran para ejercer la
prostitución. 

“El fenómeno de la trata, especialmente de mujeres, tiene raíces profundas en la his-
toria de la humanidad, pues desde sus inicios ha estado ligado a las guerras, a la es-
clavitud y a la consideración de las mujeres como objetos sexuales y así fueron
traficadas durante el período colonial, especialmente las africanas y las indígenas
fueron sacadas de sus lugares de origen y comerciadas como mano de obra, servi-
dumbre y/o como objetos sexuales. El objetivo sexual siempre estuvo presente y se
daba dentro del mercado matrimonial o con otras figuras como concubinas, o sim-
plemente mujeres a libre disposición de los patrones.” (Mariblanca Staff Wilson,
s.f.)
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Según APRAMP (Asociación para la Prevención Reinserción y Atención de la Mujer Pros-
tituida) la trata con fines de explotación sexual atenta contra los derechos humanos más
básicos:

- El derecho a la vida, a la integridad física y psíquica, a la seguridad y a la libertad. 
- El derecho a la dignidad de la persona.

Vulnera también otra serie de derechos humanos:

- Derecho a no ser vendida en matrimonio.
- Derecho a no ser sometida en esclavitud, o tortura, tratos inhumanos, crueles o de-
gradantes.
- Derecho a una vida familiar y a la intimidad.
- Derecho a la salud.
- Derecho a una vivienda en condiciones de seguridad.
- Derecho a no ser discriminada por el hecho de ser mujer.

Es difícil saber el porcentaje exacto de mujeres víctimas de trata, con fines de explotación
sexual, que hay dentro de la prostitución. Los estudios más recientes lo cifran en más de
un 70%, algunos llegando a cifrarlo en un 80%. Incluso siendo difícil establecer estos por-
centajes, puesto que los datos de la trata solo se cuentan cuando una red se desarticula, se
puede comprobar que la mayoría de las mujeres que ejercen la prostitución están de forma
involuntaria, siendo obligadas y forzadas a realizarla.

En palabras de la filósofa Amelia Valcárcel (2007): “La prostitución es el modo de vida
de las mafias que trafican con mujeres. Es un hecho que prostitución, trata y tráfico de
mujeres están íntimamente relacionados”.

4.3. Prostitución y violencia de género

Según la RAE la prostitución es la “actividad u ocupación de la persona que tiene relacio-
nes sexuales a cambio de dinero”. Es decir, se intercambia sexo por dinero. Como ya
hemos dicho, la prostitución es ejercida, en su mayor parte, por mujeres y demandada por
hombres: “El 99,7% de personas demandantes son hombres”, (Águeda Gómez, Silvia
Pérez y Rosa María Versugo, 2015).

La prostitución es un modo de violencia contra las mujeres, pues son las mujeres las que
venden sus cuerpos (en la mayoría de casos de forma involuntaria, ya que son víctimas de
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trata) frente a quienes consumen que son hombres, los cuáles quedan siempre invisibili-
zados y ocultos, pues siempre se pone el foco de atención en las prostituidas.

Feminización de la pobreza

En el informe de la Comisión Mixta de los derechos de la Mujer y de la Igualdad de Opor-
tunidades  del Congreso de los Diputados del Gobierno de España (2007), se indica que
existen unas 300.000 mujeres que ejercen la prostitución en España (la mayoría pobres,
inmigrantes e indocumentadas).

Según un artículo publicado en 2014 por eldiario.es “el 70% de las personas que viven en
la pobreza son mujeres”. Esto es porque son ellas las que ocupan la mayor parte de la eco-
nomía sumergida (casi el 80% según un artículo de Beatriz Gimeno publicado en 2001),
el trabajo a tiempo parcial y eventual y el paro. Además, son muchas las mujeres que dejan
sus empleos cuando tienen un bebé para encargarse de su cuidado, o directamente son
despedidas por quedarse embarazadas.

Si a esta falta de independencia económica y cargos familiares le sumamos el factor de la
objetivización que sufren las mujeres desde que nacen, a las cuales se les enseña que son
simples cuerpos, que no valen para nada y que solo pueden conseguir las cosas a cambio
de sus cuerpos, se crea la combinación perfecta para que las mujeres tengan muchas más
posibilidades de acabar en la prostitución que los hombres. 

“La pobreza de las mujeres está directamente relacionada con la ausencia de opor-
tunidades y de autonomía económica, la falta de acceso a la educación, a los servi-
cios de apoyo y a los recursos económicos, incluidos el crédito, la propiedad de la
tierra, y el derecho a la herencia, así como con su escasa participación en la toma de
decisiones. No hay que olvidar que la pobreza puede llevar a las mujeres a situacio-
nes de explotación sexual.” (Beatriz Gimeno, 2001). 

4.4. Puteros

La prostitución es un fenómeno que no podría existir sin los consumidores de prostitución,
los puteros. España se sitúa como el primer país consumidor de servicios de prostitución
de Europa y el tercero a nivel mundial (APRAMP, 2011). “El 39% de los hombres espa-
ñoles que consumen prostitución son principalmente varones de entre 35 y 55 años, según
recoge la guía sobre la trata de personas con fines de explotación sexual elaborada por la



19

Asociación de Prevención, Reinserción y Atención a la Mujer Prostituida (APRAMP) y
editada por el Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad.” (Europa Press, 2016)

Cuando se habla de prostitución, casi nunca se habla de los consumidores de prostitución,
centrándose toda la atención en las mujeres prostituidas. Esto genera una invisibilización
hacia quienes consumen y hace creer que la prostitución es algo ajeno y paralelo a los pu-
teros, que sin ellos también existiría y les libera de toda responsabilidad. 

Ley de la oferta y la demanda

La ley de la Oferta y la Demanda es el principio básico sobre el que se basa una economía
de mercado. Este principio refleja la relación que existe entre la demanda de un producto
y la cantidad ofrecida de ese producto teniendo en cuenta el precio al que se vende el pro-
ducto (Economipedia, s.f.).

Siempre que exista una demanda, se creará una variedad de oferta en torno a cubrir la
misma. Es decir, mientras haya hombres puteros, seguirá habiendo prostitución. Al haber
un aumento de la oferta, también se produce un aumento en la trata de mujeres con fines
de explotación sexual: “Si se está demandando servicios sexuales en un país, evidente-
mente las mafias se van a organizar para captar en otros países de especial vulnerabilidad
a mujeres para trasladarlas y ponerlas encima de una mesa. De esta manera el demandante
puede elegir muy fácilmente, y a muy bajo precio, lo que quiere hacer con el cuerpo de la
mujer” (Rocío Mora, 2017).

Tipos de puteros

Según la investigación de Águeda Gómez, Silvia Pérez y Rosa María Verdugo sobre el
perfil de los demandantes de prostitución, que dio lugar al libro de “El putero español”,
hay cuatro tipos de puteros. Si bien la misma investigación asegura que hay una “inexis-
tencia de un perfil concreto de cliente de prostitución” que “solo hay algo en común a
todos ellos: su condición de varón” (Águeda Gómez, 2016), llegan a establecer cuatro ca-
tegorías:

- Putero misógino: Este tipo de prostituidores utiliza el argumento de que son nece-

1Todos los testimonios de puteros que se mencionan en el apartado “Tipos de puteros” están sacados de la
investigación de Águeda Gómez, Silvia Pérez y Rosa María Verdugo en “El putero español”, 2015.
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sidades biológicas que necesitan ser cubiertas, que la prostitución es una “profesión”
que debe reconocerse como tal y que es necesaria para la existencia de los seres hu-
manos. También, como el propio nombre indica, son misóginos aunque ellos no se
reconozcan como tal. Utilizan frases como: “es mejor criar a una oveja o a un perro,
que ir a una puta buscando afectividad […] busca una perra que le lama un poco y
ya está… una puta te la va a lamer pero no por afectividad sino para que le pagues”
(auxiliar administrativo, 43 años, soltero, Santiago de Compostela)1. 

- Putero consumidor: Suelen ser jóvenes y para otras mujeres pueden tener un dis-
curso “feminista”. Ven la prostitución como una opción más de ocio. Estos hombres
ven a las mujeres de su entorno como a iguales, pero al mismo tiempo, a las mujeres
prostituidas las tratan como mercancía y utilizan argumentos como: “Algo que ven-
den y nosotros lo compramos. Pero es como una relación de poder, es decir, yo pago
y por tanto hace lo que yo quiera.” (Profesor de artes marciales, 50 años, divorciado
con pareja, A Coruña)

- Putero amigo: necesitan que les escuchen y no sentirse rechazados y por eso acuden
a los prostíbulos. Pueden empatizar con las prostitutas, pero solo a nivel individual,
no cuestionan su responsabilidad o el sistema. “No tengo pareja estable y en este
momento tampoco me planteo tenerla y de esta forma cubro mis necesidades físicas.
Responden a mis fantasías y con alguna chica siento que puede haber cierta conexión
afectiva” (camarero, soltero, 21 años, Ourense)

- Putero crítico: son los que han acudido y se arrepienten de haberlo hecho. Son los
menos habituales y reconocen que hay una desigualdad de género y que las prosti-
tutas están por necesidades económicas. “Me da pena que haya mujeres que tengan
que dedicarse a esto aunque si lo hacen, en general, es como último recurso y desde
luego es mejor que tener que robar. En general, creo que son víctimas de una socie-
dad injusta y por desgracia, además de estar en una situación de debilidad, están
desprotegidas legalmente, pero no me gusta la hipocresía y tenemos que aceptar que
ejercen una actividad que es demandada y yo mismo he recurrido a ella” (operario
de Renfe, 45 años, viudo, Ourense)

Aunque haya diferentes perfiles de prostituidores y aunque cada uno tenga un nivel dife-
rente de machismo, la realidad es que todos han participado y/o participan de la compra
de los cuerpos de las mujeres y mantienen vivo el negocio de la prostitución.
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5. RESULTADOS

5.1. PUTEROS

5.1.1. ¿POR QUÉ CONSUMEN LOS PUTEROS? (MASCULINIDAD / PODER /
CULTURA PUTERA)

Roles de género

Para poder hablar de masculinidad hay que hablar de los roles de género (masculino y fe-
menino) y la diferencia de estos con el sexo de las personas (mujer y hombre). 

El sexo está relacionado con las diferencias biológicas. Es decir, al nacer, se nos categoriza
en niño/hombre o niña/mujer según nuestros órganos reproductores. El género es una cons-
trucción social y cultural que determina lo que es masculino (lo propio de los hombres) y
lo que es femenino (lo propio de las mujeres). Según el sexo al que pertenezcas se te atri-
buirá un género, pero no siempre se cumple la relación de sexo hombre con género mas-
culino o sexo mujer con género femenino. Por ejemplo, puedes ser mujer, pero que tengas
algunos rasgos asociados al rol de género masculino (llevar ropa ancha, voz grave o la
forma de caminar), aunque esto no está bien visto. Al ser algo construido, no es innato y
puede modificarse. 

El Instituto Vasco de la Mujer asegura que:

“a ser hombre o mujer, niño o niña, se aprende, y esa definición está condicionada
incluso antes del nacimiento (cuando se eligen los nombres, se decoran las habita-
ciones, se compra la ropa…). Los seres humanos están obligados a aprender para
ser lo que son, y el aprendizaje de género es una de las más importantes y primeras
lecciones que nos enseñan la familia, la escuela, las distintas religiones y la sociedad
en la que vivimos. Tal es la importancia de este aprendizaje que sobre él se constru-
yen rasgos fundamentales de la identidad personal. A este proceso de interiorizar,
comprender y aceptar las normas y valores colectivos que rigen la convivencia, le
llamamos socialización.” (Emakunde Instituto Vasco de la Mujer, 2008)

La RAE define el sexismo como la “discriminación de las personas por razón de sexo”.
Teniendo en cuenta que según el sexo se te categoriza en un género, podemos decir que
vivimos en una socialización sexista, la cual premia lo masculino y ridiculiza lo femenino.
“La socialización sexista en un sistema patriarcal discrimina y oprime a las mujeres, al
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mismo tiempo que limita a los hombres” (Emakunde Instituto Vasco de la Mujer, 2008).

En esta socialización sexista patriarcal todos los rasgos y características asociados al rol
de género masculino serán considerados positivos, mientras que todo lo que se relacione
con las mujeres, es decir, con el rol de género femenino, será considerado negativo: “A
los hombres se les asocia al rol masculino, un rol prestigiado socialmente y relacionado
con el ámbito público. Se espera de ellos que sean fuertes, activos, independientes, va-
lientes. Mientras, a las mujeres se les asocia al rol femenino, un rol poco prestigiado y re-
lacionado con el ámbito privado, las tareas del hogar o el cuidado. Se espera de ellas que
sean sentimentales, pasivas, dependientes, temerosas.” (Emakunde Instituto Vasco de la
Mujer, 2008).

La sociedad espera que se cumpla la relación sexo/género establecida y si alguien no se
comporta como debería según su sexo/género se le rechaza. Además, “la interiorización
de este esquema, en el que se normaliza el privilegio masculino frente a la subordinación
femenina iría indudablemente unida al establecimiento de relaciones con las mujeres cla-
ramente asimétricas, instrumentalizadas y desiguales.” (Anastasia Tellez  y Ana Dolores
Verdú, 2011)

Masculinidad hegemónica

Una vez aclarado que cultural y socialmente se ha establecido una división sexo/género y
que las bases de dicha división están sostenidas en una desigualdad, considerando a la
mujer por debajo del hombre, vamos a analizar las cualidades entendidas como masculinas. 

Hay que aclarar también que si bien ciertos aspectos de la masculinidad cambian depen-
diendo de la época y la cultura, otros aspectos se mantienen: 

“Aunque  algunos de los componentes de la masculinidad hegemónica estén actual-
mente en crisis de legitimación social, su poder configurador sigue casi intacto. Re-
lacionada con la voluntad de dominio y control, es un corpus construido
sociohistóricamente, de producción ideológica, resultante de los procesos de orga-
nización social de las relaciones mujer/hombre a partir de la cultura de dominación
y jerarquización masculina. Elemento clave en el mantenimiento de dicha cultura,
deriva su poder de la naturalización de mitos acerca de los géneros, construidos para
la legitimación del dominio masculino y la desigual distribución genérica del poder.”
(Luis Bonino, 2002). 
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Es decir, los roles de género han sido construidos para mantener esa desigualdad, otor-
gando el poder a los hombres y de esta manera que se sigan manteniendo dichos roles y,
por lo tanto, dicho poder en los hombres. Se retroalimentan. 

Poder

Desde bien pequeños, los niños aprenden que son los hombres los que tienen el poder
sobre las mujeres. “Encuentran el primer referente de qué es el poder, cómo y quién lo
ejerce en la propia familia patriarcal. Antes de los 5 años, nuestra percepción y estructuras
de género ya están firmemente fijadas en nuestras identidades, por lo que la experiencia
de interiorización y aprendizaje del poder en los hombres es profunda y muy temprana.”
(Emakunde Instituto Vasco de la Mujer, 2008). En la televisión, en sus casas, en la escuela,
en las familias de sus amigos, cargos públicos… ven cómo hay un predominio masculino
y cómo son los hombres los que toman las decisiones. Esto les manda el mensaje de que
son el sexo/género privilegiado e interiorizan esa posición de poder con respecto a las mu-
jeres. Desde pequeños ya saben que ellos mandan y ellas obedecen.

Como decíamos anteriormente, al poder ejercido por hombres (patriarcado) le interesa
que estas desigualdades entre sexos se sigan manteniendo, para seguir teniendo el poder:
“el patriarcado tiene como finalidad facilitar una organización social que garantice el do-
minio masculino sobre las mujeres, para lo cual deberá proclamar la superioridad de los
hombres, ocultando al mismo tiempo su verdadera vulnerabilidad.” (Anastasia Tellez y
Ana Dolores Verdú, 2011).

Sexualidad

Dentro de los comportamientos y creencias asociadas a la masculinidad hegemónica está
el hecho de que los hombres se creen con el derecho de hacer con los cuerpos de las mu-
jeres lo que quieran. Para la masculinidad hegemónica, las mujeres son simples objetos
de los que pueden apropiarse, maltratar, violar, vender… ya que no las ven como personas,
sino como una propiedad. Ya vimos en el Estado de la Cuestión cómo el “intercambio de
mujeres” estaba normalizado en las relaciones entre las tribus o pueblos, ya que eran los
hombres quienes tenían el poder, tomaban las decisiones y, por lo tanto, los que hacían
los intercambios. 

“La mujer se define como diferente/inferior, a disponibilidad como objeto a conquistar y
relacionarse sexualmente, para servir, cuidar, apreciar o despreciar, disociada
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(idealizada/amenazante o denigrada, madre/prostituta o bruja), de doble utilización
(madre/ama de casa), medio de fines masculinos, con invisibilización de sus aportes va-
liosos para la vida y del trabajo doméstico.” (Luis Bonino, 2002).

Si la mujer lleva millones de años (en la mayoría de las culturas y civilizaciones) utilizán-
dose sexualmente para numerosos intereses, no es de extrañar que se haya creado una cul-
tura entre hombres que normaliza el uso sexual de los cuerpos de las mujeres para su
beneficio propio. 

Si la sociedad, y mediante la educación, les ha enseñado que tienen poder de decisión
sobre los cuerpos de las mujeres, ¿por qué iban a sentirse mal por pagar para acostarse
con una mujer? “Las agresiones sufridas por la mujer como consecuencia de los condi-
cionantes socioculturales que actúan sobre el género masculino y femenino, situándola en
una posición de subordinación al hombre y manifestadas en los tres ámbitos básicos de
relación de la persona: maltrato en el seno de las relaciones de pareja, agresión sexual en
la vida social y acoso en el medio laboral”. (Emakunde Instituto Vasco de la Mujer, 2008)

“Vividor follador”

Como hemos dicho, hay concepciones o modelos dentro de la masculinidad hegemónica
que varían despendiendo de la época y el lugar. Así, mientras en otros momentos de la
historia se consideraba que era el hombre el que tenía que alimentar a la familia y aunque
esta idea o concepción de los roles de género masculinos siga existiendo, es cierto que
con la incorporación de la mujer al mundo laboral ha quedado mucho más reducida que
hace unas décadas. En su lugar, ha habido un aumento (pues ya existía también) en la re-
lación sexo igual a masculinidad. 

Actualmente, se considera que los hombres son más varoniles, más masculinos, si tienen
mayor número de relaciones sexuales. Es la manera que tienen entre ellos de demostrar
que son hombres de verdad. Este cambio en el modelo de masculinidad hegemónica su-
mado a la normalización que tienen los hombres con respecto a poseer los cuerpos de las
mujeres, explican el aumento en el consumo de prostitución y la existencia de una sub-
cultura putera.

“El hombre tiene que demostrar que es hombre. El rito de iniciación para ser reco-
nocido por el grupo de pares como hombre, es demostrar que sexualmente es hipe-
ractivo y viril. A partir de ahí es cuando nace esa subcultura putera. Nosotras creemos
que el modelo actual de masculinidad hegemónica es la del 'vividor follador' frente
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al padre 'protector y proveedor' que existía hace 20 o 30 años. ¿Cuál es el lugar ideal
para demostrar que eres un vividor follador? En un puticlub, porque ahí se mide
cuantitativamente las 'folladas'. (Águeda Gómez, 2017)

Los puteros necesitan saber (sea verdad o no) que hacen disfrutar a las prostitutas para
luego contarlo a sus amigos y reafirmar su virilidad: 

“Ellos te dirán que ellas disfrutan. Todos se creen Nacho Vidal. A mí me aburría
mucho escuchar siempre las mismas estupideces en la barra del club: todos contaban
los polvos como si las chicas hubiesen 'gozado como perras'… Pero yo no creo ni
que sean unos absolutos gilipollas que se creen sus propias bravatas… más bien
pienso que se sienten culpables después de eyacular, y tratan de justificarse consigo
mismos. Pero no lo sé, es posible que alguno sea tan estúpido que realmente se crea
que las chicas disfrutan con él” (Antonio Salas, 2017)

“Un día apareció aquí un tío buscándome. Yo no sabía nada de este tío y le pregunté: -
¿Por qué me buscas a mí si no te conozco de nada? Él contestó: - Quiero saber quién es la
puta a la que mi amigo ha hecho disfrutar.” (Testimonio Rubia / Regina de Paula Medeiros,
2000)

5.1.2. SEGÚN LOS PUTEROS, ¿POR QUÉ CONSUMEN?

Necesidades biológicas

Muchas personas, sobre todo hombres, aseguran que ellos sienten más necesidades sexua-
les que las mujeres y que por eso acuden al sexo de pago. Es muy difícil encontrar estudios
biológicos que determinen si existe de verdad una diferencia entre las necesidades sexuales
de hombres y mujeres. En este aspecto también hay que tener en cuenta el carácter andro-
céntrico de la medicina y la biología. 

El psicólogo y sexólogo José Bustamante establece que no se ha demostrado que haya
una relación entre testosterona y deseo sexual:

“Son numerosos y variados los estudios que se han realizado con animales, para
medir la influencia de la testosterona (hormona sexual masculina) en el deseo sexual.
Y si bien es cierto que se ha demostrado la relación entre el nivel de testosterona en
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sangre y el deseo sexual (N. Morris, EEUU), también lo es que esto no significa que
el hombre tenga que tener, debido a la mayor cantidad de testosterona que posee,
un mayor deseo sexual” (José Bustamante, 2012)

“Desde el punto de vista sociológico es una construcción mental, no es real. Yo no
soy bióloga, pero creo que es una coartada perfecta para legitimar lo que hacen. Se
apela a estudios científicos, pero realmente todo eso está muy cuestionado. En otras
sociedades se entiende a la mujer como un ser hipersexuado, no al hombre. Si de-
pende de una cuestión de carácter cultural, no existe en sí mismo. Las mujeres te-
nemos el clítoris que es un órgano solo para el placer, ellos no tienen nada
exclusivamente con esa función.” (Águeda Gómez, 2017)

También hay que tener en cuenta que a los niños se les premia por masturbarse, mientras
que en las niñas es algo que se castiga y en lo que existe un tabú. “Los mensajes represivos
y anti-sexuales se encuentran sobre todo en la educación femenina. A los chicos se les per-
mite y hasta deben alardear entre los amigos de actos como la masturbación. Esto es bien
distinto entre las chicas, confesar entre el grupo de iguales, que una se masturbaba, no era
una práctica habitual.” (José Bustamante, 2012)

Esta teoría se confirma con las diferencias que existen en los datos sobre masturbación en
hombres y mujeres: “Kinsey encontró que el 92% de los hombres y el 58% de las mujeres
se han masturbado alguna vez. Años después Hunt halló el 94% en los hombres y el 63%
en las mujeres. En Francia las cifras son de 73% en hombres y 16% en mujeres. En Japón
a los 21 años, 81% de los hombres y 12% de las mujeres se han masturbado. En Suecia la
masturbación la realizan 83% de varones y 38% de las mujeres.” (Iliana Gorguet Pi, 2010). 

Según José Bustamante, esta diferencia en la cantidad de veces que se masturban los hom-
bres puede influir en su deseo sexual: 

“Según estas teorías, el motivo por el cual un hombre tendría mayor deseo sexual
que una mujer obedece a razones de tipo educacional, es decir, el deseo sexual se
aprende o más bien se entrena. La explicación es la siguiente, el placer sexual, como
intenso placer que es, activa los mismos núcleos cerebrales que se activan ante el
placer de consumir cualquier droga (mesencéfalo, núcleo acumbens). Según esto,
el deseo sexual y el de volver a consumir la sustancia funcionan de maneras simila-
res. Alguien que lleva un consumo habitual (de sexo o de sustancia), si deja de tener
ese placer, empieza a notar el deseo de obtenerlo, se imagina la situación (fantasías),
sueña con ello e intenta buscar la manera de obtener el placer. Si esa persona no
consume la sustancia, o no realiza actividades sexuales durante un tiempo, acaba
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por ir apagando poco a poco el deseo de sustancia/sexo. De igual forma, si la persona
consume habitualmente la sustancia/sexo, no existe ningún motivo para que el deseo
disminuya.” (José Bustamante, 2012).

Si tomasemos esta teoría como cierta, más que justificar por qué los hombres tienen un
mayor deseo sexual, explicaría por qué las mujeres pueden tener menos y es debido a la
falta de libertad sexual, a la represión y al tabú que estas sufren durante toda su vida con
respecto a su sexualidad. Se puede concluir que los deseos sexuales son aprendidos me-
diante la socialización y la educación, es decir, no son innatos. Aun si considerasemos que
los hombres sienten más deseos sexuales que las mujeres por el simple hecho de ser hom-
bres, esto no sería argumento de peso para justificar la compra de otro ser humano, la de-
gradación y sumisión de una persona al servicio de otra.

Fantasías sexuales (pornografía)

Muchos hombres acuden a la prostitución de pago para ver cumplidas sus fantasías se-
xuales. Estas fantasías sexuales están influenciadas, entre otras cosas, por la pornografía: 

“La pornografía participa de un marco político más amplio en el que se representa
la masculinidad y la feminidad heterosexuales como fundamentalmente asimétricas,
donde la mujer no tiene ni voluntad ni decisión propia. El problema no es que la
pornografía sea sexista (como lo son muchos otros géneros cinematográficos actua-
les), sino que haya únicamente pornografía sexista. La pornografía funciona como
un mecanismo tramposo: creemos que buscamos la pornografía que nos da placer,
pero en realidad la pornografía que miramos construye nuestros cuerpos y nuestros
deseos. Por ello, es necesario abrir el género pornográfico a una pluralidad de códi-
gos, de miradas y de interpretaciones”. (Beatriz Preciado, 2013)

La pornografía, que tiene un enfoque androcéntrico, enseña a los hombres cómo tienen
que ser las relaciones sexuales que les satisfagan. Esta, está basada en la humillación, ve-
jación y violación de la mujer con un claro objetivo: el placer del hombre. De esta forma
se erotiza el uso de las mujeres como simples agujeros. “El 88% de los materiales porno-
gráficos contienen violencia contra la mujer (Bridges, 2010)”

“La ausencia de referentes afectivo-sexuales de buenas prácticas se compensa con
la pornografía. Te socializa y te enseña a erotizarte a través del sufrimiento ajeno,
de la dominación, de la subordinación de la mujer frente al hombre. La gente acos-
tumbra a erotizarse con esa situación. Entonces cuando estás con una igual es com-
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plicado que ella se amolde a esos deseos de 'hazme felaciones por un tubo y luego
te penetro por detrás' porque tú dices 'yo te hago una felación pero tú me hace un
cunnilingus', es más equitativo. Entonces acaban acudiendo a la prostitución, donde
pagas y mandas.” (Águeda Gómez, 2017)

Antonio Salas, periodista que estuvo infiltrado en el mundo de la prostitución y de la trata
asegura que hay una relación directa entre pornografía y prostitución. Según él se relacio-
nan en que, por una parte muchas de las chicas que ejercen la prostitución también están
metidas en el mundo de la pornografía, pero lo más importante es que el porno es una
fuente de inspiración para los puteros, “las chicas me contaban cómo cuando repetían con
un cliente cada vez pedía cosas más sofisticadas… lo que veía en las películas”. (Antonio
Salas, 2017)

Cuando los puteros acuden al sexo de pago tienen una película, una fantasía en su cabeza
y pagan para verla cumplida. Esto explicaría dos cosas:

- Los puteros ignoran los problemas de las prostitutas: Hay casos en los que prostitutas
les dicen que están en pésimas condiciones o que son víctimas de trata, pero ellos hacen
caso omiso. No quieren que las fantasías sexuales que tienen montadas en la cabeza desa-
parezcan, para ellos no son personas, son cuerpos que compran. 

“Los tíos no mueven un dedo por nosotras, pues tienen miedo de que su mujer se entere
de que van de putas, son unos flojos” (testimonio Lolita / Regina de Paula Medeiros, 2000).

“La única forma de que la prostituta fuese tratada mejor sería que el cliente se pusiera de
nuestro lado, pero esto es imposible. Siempre que hay algún problema, él es el primero en
escapar” (testimonio Carol / Regina de Paula Medeiros, 2000).

Águeda Gómez cuenta que:

“La actitud con la que ellos van a estos lugares es de banalidad total, con una actitud
lúdica y no quieren problemas. Quieren invisibilizar, esconder que exista esa situa-
ción y menos, ayudarlas. Están percibiendo a la mujer como una mercancía para su
uso, para su placer o instrumentalización personal. Contrasta mucho la banalidad
con la que ellos acuden a estos espacios prostitucionales y el dramatismo con lo que
ellas lo viven. Esa parte frívola como si el prostíbulo fuera a un “After Hour”, ellos
solo quieren pasar un buen rato y no empatizan.” (Águeda Gómez, 2017)

- Aumento en el consumo de menores: La coordinadora de APRAMP, Rocío Nieto, de-
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nuncia que los hombres que acuden a los servicios de prostitutas “buscan cada vez mujeres
más jóvenes, cuerpos más infantilizados” (APRAMP, 2015).

Buscan niñas vulnerables con las que poder hacer lo que ellos quieran sin que estas repro-
chen. Con la que cumplir sus fantasías. Según el periodista Antonio Salas, el aumento en
la demanda de menores tiene relación con el porno:

“Queremos lo que vemos. Y la indefensión, el poder que crees poder ejercer con
una niña inexperta, siempre es mayor que con una mujer adulta y veterana. Por eso
tienen tanto éxito las menores, o las adultas aniñadas que se hacen pasar por meno-
res. Pero no solo en el mundo de la prostitución, la pedofilia se ha llegado a desa-
rrollar como un “arte” respetable, en comics, cine japonés, etc. Y después el hombre
solo quiere imitar lo que ha visto.” (Antonio Salas, 2017)

Además, al consumir menores con menos práctica evitan que estas puedan juzgarles. Es
decir, si ellas no tienen experiencias sexuales no van a saber si ellos lo hacen mal, por lo
tanto, “disfrutarán” con ellos más fácilmente que con prostitutas que llevan años en ese
mundo. “Lo que quieren es enfrentarse a no iguales, a personas más subordinadas. Cuanta
menos edad, más fácil es tu control, sentirte que tú tienes el poder. No quieren escuchar
'qué pronto te corriste'. Prefieren acudir al sexo comercial porque ahí nadie les va a cues-
tionar si son buenos, más bien le van a decir 'qué maravilla, qué pene más grande'.”
(Águeda Gómez, 2017)

Aunque, a simple vista, parezca que la razón principal por la que consumen los puteros
sea placer sexual, cuando analizamos la prostitución en profundidad y las relaciones de-
siguales entre hombres y mujeres, vemos que en el fondo es una cuestión de poder. El
hombre paga para poseer el cuerpo de la mujer y ejercer su posición de superioridad con
respecto a esta. 

Al mismo tiempo, es premiado por otros hombres (subcultura putera) al demostrar su vi-
rilidad. Según la periodista Mabel Lozano, que el 99,7% de personas que consumen pros-
titución sean hombres está unido a su “masculinidad, a su varonilidad, a su prepotencia,
a su dominio. Porque lo que les gusta es dominar.” (Mabel Lozano, 2017). 

“Nosotras creemos que pagan por reafirmar su masculinidad, no tanto por el placer sexual.
Porque las condiciones en las que se da hace bastante difícil que puedan sentir un gran
placer, es rápido y está cronometrado, es en espacios cerrados nada eróticos. Más bien
creemos que lo que están comprando es una masculinidad, reafirmar su masculinidad ante
el grupo de pares, por eso van mucho en grupo.” (Águeda Gómez, 2017)
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Foros

En Internet existen numerosos foros sobre todos los temas de conversación imaginables.
No es difícil encontrar los foros en los que solo comentan hombres sobre tetas, sexo y mu-
jeres. También hemos encontrado foros de prostíbulos, de prostitutas que están en pisos,
de las que están en la calle, etc. En resumen, foros en los que los hombres pueden demos-
trar su virilidad al resto de hombres. 

A continuación, hemos seleccionado algunos de los comentarios y conversaciones que
aparecen en estos foros. Concretamente hemos seleccionado un hilo de una conversación
sobre la diferencia entre las necesidades sexuales de hombres y mujeres, y también algunos
comentarios de puteros que han acudido a Casa Marcela, una casa de prostitución ubicada
en San Vicente del Raspeig, Alicante. Además, en los comentarios del foro del prostíbulo
hemos añadido algunos datos sobre los puteros que aparecían en sus perfiles personales.

Dado que ya hemos explicado mucho sobre los hombres y sobre la masculinidad hege-
mónica, creemos que no hace falta analizar los comentarios. Dejaremos libre la interpre-
tación de estos. 

Algunos datos referentes a las chicas los omitiremos, ya que, no creemos que sean nece-
sarios, y el foco queremos ponerlo en ellos, no en las chicas.



Imagen 5: Conversación sobre las diferencias entre hombres y mujeres en cuanto a necesidades sexuales / Foro Coches
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Usuario: Titeuf
Biografía: Siempre con una sonrisa
Localización: Alicante
Intereses: Disfrutar de todo aquello que la vida nos brinda!
Ocupación: Ejecutivo

Usuario: Ikia

Imagen 7: Comentario de un putero sobre una chica prostituida en Casa Marcela / Sex Foros

Imagen 6: Comentario de un putero sobre una chica prostituida en Casa Marcela / Sex Foros
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Usuario: DrlOOmis
Localización: Alicante
Intereses: Dominación

Usuario: Ivanov

Imagen 8: Comentario de un putero sobre una chica prostituida en Casa Marcela / Sex Foros

Imagen 9: Comentario de un putero sobre una chica prostituida en Casa Marcela / Sex Foros
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Como dato importante, cabe añadir que en el mismo foro de Casa Marcela añaden una
noticia del diario Información diciendo que la han cerrado por explotación sexual. A con-
tinuación, además del comentario del foro añadiremos el titular de la noticia. Deducimos
entonces que se trata del mismo prostíbulo. 

Imagen 11: Noticia del Diario Información de Alicante sobre la existencia de explotación sexual en una casa de citas en San Vi-
cente del Raspeig / Diario Información

Imagen 10: Comentario en SexForos sobre el cierre de Casa Marcela / Sex Foros
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5.2. MEDIOS DE COMUNICACIóN Y NORMALIZACIóN DE LA PROSTITUCIóN

Los medios de comunicación son, en la actualidad, una herramienta de entretenimiento e
información que las personas usan a diario. La televisión, la radio y la prensa escrita y di-
gital desempeñan un papel esencial en la educación del público. “Los medios de comuni-
cación construyen la opinión pública y el sentido común y su poder es persuasivo y
mediato. Y, en ese sentido son, hoy día, el vehículo más eficaz en la educación y el disci-
plinamiento patriarcal de todas las personas.” (Beatriz Gimeno, 2015).

Los MMCC son patriarcales “en dos sentidos: se inscriben en una forma de organización
social que está basada en el dominio de lo masculino sobre lo femenino y, al mismo tiempo
y como cualquier otro poder, este también está detentado por los varones que, mayorita-
riamente, son los dueños, los directores, los accionistas y los periodistas.” (Beatriz Gimeno,
2015). 

Los medios de comunicación (re)presentan y mantienen los roles de género, haciendo
creer a la población que no existe una desigualdad e invisibilizando su carácter patriarcal: 

“La palabra 'patriarcado', el nombre de este sistema que divide a la humanidad en
dos géneros sociales, situados en posición jerárquica, no existe para los medios, no
se nombra y, en consecuencia, no se reconoce. […] Una vez que se da por seguro
un suelo de igualdad básico (aunque falso), los medios de comunicación de masas,
difunden, crean, inventan y constantemente refuerzan los estereotipos sexistas, in-
visibilizan, naturalizan y justifican los roles y estereotipos de género.” (Beatriz Gi-
meno, 2015).

Los medios de comunicación, ayudados por la publicidad (se necesitan mutuamente y se
retroalimentan) objetivizan a las mujeres dando un mensaje de que solo valen por su as-
pecto físico, no por lo que hacen o piensan. Son meros objetos sexuales utilizados para
vender cualquier cosa, desde los informativos con presentadoras jóvenes, guapas y muy
maquilladas (los hombres que presentan suelen ser mayores y no especialmente guapos)
hasta productos de todo tipo como colonias, coches, televisiones, seguros, etc. “En sus fa-
cetas profesionales, los medios presentan a las mujeres siempre como posibles objetos se-
xuales e incluso aquellas que ocupan roles protagonistas o profesionales necesitan aparecer
marcadamente femeninas y demostrando preocupación por su aspecto físico: maquilladas,
peinadas y vestidas como la moda femenina impone.” (Beatriz Gimeno, 2015)

Mientras, los hombres son presentados como cabezas pensantes, los que razonan y deciden.
En ellos no importa cómo son físicamente, sino lo que hacen y piensan. 
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Teniendo en cuenta lo dicho anteriormente, es decir, que los MMCC son patriarcales, que
necesitan de la publicidad y que fomentan los roles de género, podemos analizar el papel
que juegan estos en la prostitución. Lejos de denunciarla, la perpetúan y se lucran de ella
(con ello también de la trata). 

“Los medios de comunicación son agentes de socialización y por supuesto son parte
del Lobby de la trata. Son los que hacen la propaganda ideológica de todo el entra-
mado que da mucho dinero. Es el segundo negocio más lucrativo del mundo. Tanto
los anuncios de contacto como todos los programas hacen morbo para promocionar,
difundir y normalizar la prostitución. Por ejemplo, diciendo que las prostitutas son
estudiantes, o de alto standing, están promocionándolo.” (Águeda Gómez, 2017). 

Muchos periódicos que, en ocasiones, anuncian que ha sido desarticulada una red de trata
y se posicionan en contra denunciándolo (eso sí, siempre desde un punto de vista super-
ficial del tema) también se benefician económicamente de anuncios de contactos, de clu-
bes… es decir, anuncian la prostitución obteniendo dinero de ella y, por lo tanto, también
anuncian la trata. Esto hace pensar en por qué no hacen una crítica más profunda sobre la
prostitución y la trata. 

Cuando dan alguna noticia sobre prostitución o trata, suelen aparecer los cuerpos semi-
desnudos de las mujeres prostituidas, las cosifican y casi nunca aparecen los puteros o los
proxenetas. De esta manera venden la noticia, objetivizan a la mujer y además invisibilizan
a los puteros. 

“No hay ni una sola noticia sobre prostitución y sobre trata que no se ilustre con el
cuerpo desnudo de la mujer, porque vende y da mucho morbo. Además es que si te
das cuenta nunca dicen los lugares, los clubes de donde son o se rescatan a las mu-
jeres, el nombre de los proxenetas. Se limitan a dar noticias que cosifican a la mujer
y que tampoco dejan clara lo que es la trata. Hacen algo muy terrible, reproducen,
todos, el mismo patrón: una vez que dicen que se ha incautado no sé cuántas drogas,
mujeres, armas… a una red grandísima, luego ese mismo periódico una semana des-
pués no dice dónde están esas mujeres, qué recursos hay en España para estas mu-
jeres, qué pasa con ellas y cómo se recompone un ser humano al que se le ha robado
todo, su dignidad, sus derechos…” (Mabel Lozano, 2017)

De esta manera ponen el foco de atención y la culpabilidad en las prostitutas, se las des-
humaniza haciendo creer que están por decisión propia y que es una “profesión” que ellas
eligen ejercer. Se estigmatiza a la mujer prostituida y se ignora el papel que juegan los
puteros, los proxenetas, el sistema patriarcal y capitalisra y la sociedad. No se ahonda en



37

el problema, y por lo tanto se da un mensaje a la población de que no existe dicho problema
y es así como se normaliza la prostitución. “Han conseguido llegar hasta el punto de que
hay chicas, como estudiantes mías, que la legitiman diciendo 'una mujer puede hacer con
su cuerpo lo que quieran' y yo les digo 'id a un club y si entráis vosotras ya sois prostituibles
por el hecho de ser mujeres'.” (Águeda Gómez, 2017). 

Antonio Salas también asegura que la prostitución está normalizada en la sociedad: “Prác-
ticamente todos mis amigos, familiares, compañeros, etc. (varones) creen que es algo nor-
mal y un 'trabajo respetable'.” (Antonio Salas, 2017)

En resumen, los medios de comunicación:

- Invisibilizan a los puteros y a los proxenetas.
- Cosifican los cuerpos de las prostitutas.
- Tienen una doble moral en cuanto a la trata: la denuncian a la vez que se lucran de
ella.
- Normalizan la prostitución haciendo creer que las prostitutas lo son por decisión
propia.

Complicidad en las estructuras

Es importante destacar, que al existir toda una estructura política, económica y social pa-
triarcal, se hace complicado luchar contra la trata y la prostitución. Al igual que los medios
de comunicación normalizan la prostitución, también lo hacen desde otros sectores lide-
rados por hombres, los cuales son proxenetas y/o puteros. 

No se genera un debate más profundo y una denuncia clara sobre la prostitución y la trata
porque no interesa, porque mucha gente se lucra con ellas: “Vemos como los MMCC por
un lado denuncian y por otro se lucran, vemos como los taxistas en las ciudades alguien
pregunta por chicas y les llevan directamente, vemos como en las zonas de prostitución
hay tiendas, peluquerías, etc. Al final es un negocio del que se lucra mucha gente y las
únicas que pierden son las mujeres porque pagan con su cuerpo y muchas veces con su
propia vida.” (Mabel Lozano, 2017)

“Desde la ONG feminicio.net me dijeron que en la Audiencia Nacional todos menos uno
son puteros. Imagínate… de ahí empezamos a bajar, jueces, fiscales, policías… Ahora se
vio con las Tarjetas Black… parte del éxito social es ir a consumir sexo comercial. Si eso
es la cúspide social y son los que marcan los valores sociales dominantes pues está com-
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plicado desmontar toda esa industria de la explotación de las mujeres.” (Águeda Gómez,
2017). 

Antonio Salas asegura en su libro “El año que trafiqué con mujeres” que muchos actores,
políticos, jueces, no son solo puteros, sino que además muchos tienen prostíbulos. “Es
algo natural, implícito a su forma de vida. Muchos pactos de estado, contratos empresa-
riales y acuerdos políticos se han firmado en burdeles.” (Antonio Salas, 2017). Si los mis-
mos puteros y proxenetas (el patriarcado) son quienes deciden las leyes, las condenas, la
información y el debate que se da sobre la prostitución no es difícil entender por qué sigue
existiendo la prostitución, por qué se invisibiliza a los puteros y se culpabiliza a las pros-
titutas.

Un ejemplo de lo paradójico y complejo que resulta el mundo de la prostitución es la Aso-
ciación Nacional de Empresarios de Locales de Alterne (ANELA). Esta asociación, la cual
defiende que ser proxeneta y prostituta son oficios como otros cualquiera, lucha para que
la prostitución se legalice. Es curioso porque la mayoría de las prostitutas de los prostíbulos
que pertenecen a ANELA son inmigrantes (lo cual hace pensar que pueden ser víctimas
de trata) y además esta asociación está relacionada con la ultraderecha, los cuales están
en contra de la inmigración. 

Según un artículo de wordpress:

“ANELA agrupa a un centenar de burdeles en la Península Ibérica de los 2.900 exis-
tentes en España, donde trabajan miles de prostitutas, la mayoría de ellas inmigran-
tes. En torno al 90% de las prostitutas que trabajan en ANELA son inmigrantes, un
hecho sumamente curioso si tenemos en cuenta que uno de los fundadores y presi-
dente hasta 2011 era José Luis Roberto, líder del partido político ultraderechista Es-
paña 2000 y propietario también de Levantina de Seguridad.” (Word Press, 2013). 

Según Antonio Salas, el cual ha tenido mucho contacto con ANELA durante su investiga-
ción sobre la prostitución y la trata, hay todo tipo de ideologías en cuanto a proxenetas se
refiere, “pero en el caso de España2000 es más paradójico, ya que el hecho de que los lí-
deres de partidos políticos racistas y cuyo lema de campaña es la expulsión de los inmi-
grantes, a la vez se lucren de las negras, sudamericanas, asiáticas, moras, etc., de sus
burdeles, que son la mayoría, resultan un perfecto ejemplo de timo e hipocresía política.”
(Antonio Salas, 2017).
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Capitalismo

No se nos puede olvidar el papel que juega el sistema capitalista en la prostitución. Aunque
a lo largo de esta investigación hemos ido dando pinceladas sobre esta relación, creemos
que es necesaria una explicación un poco más detallada. 

El capitalismo es un orden o sistema social y económico que deriva del usufructo de la
propiedad privada sobre el capital como herramienta de producción. Algunas de sus ca-
racterísticas son2: 

- La titularidad de la mayor parte de medios de producción es privada. 
- Los medios de producción operan principalmente en función del beneficio y en la de los
intereses directivos.
- En los sistemas capitalistas se busca que no existan demasiadas restricciones para las
empresas sobre cómo usar mejor sus factores de producción (capital, trabajo, recursos dis-
ponibles).
- El capitalismo se basa ideológicamente en una economía en la cual el mercado predo-
mina.
- El mercado, por medio de las leyes de la oferta y la demanda3, regula los precios según
los cuales se intercambian las mercancías (bienes y servicios).
- En el orden capitalista, la sociedad está formada por clases socioeconómicas.
- La competencia en el llamado mercado de trabajo asalariado.

Según la descripción de “industria del sexo” que aparece en Wikipedia (2016) es “el tér-
mino dado a la industria comercial de las empresas que emplean a trabajadores sexuales
en varias capacidades, por lo general relacionadas con lo que se describe como entreteni-
miento para adultos que incluye erotismo, ya que, comprende una serie de formas de en-
tretenimiento relacionados con el sexo.”

La industria del sexo movía en España, en 2007, 18.000 millones de euros al año (La Van-
guardia, 2007). Teniendo en cuenta que la demanda ha aumentado, suponemos que esta
cifra también lo habrá hecho. La prostitución, como explica Rosa Cobo, es el corazón de
la industria internacional del sexo. Esta, además:

“Incluye una gran variedad de negocios, desde macroburdeles o locales de striptease

2Esta información ha sido obtenida de Wikipedia (2017).
3Véase apartado 4.4. Puteros. Ley de la oferta y la demanda. pp. 17 de este mismo trabajo.
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hasta editoriales, desde casas de masaje hasta agencias de 'acompañantes', desde pe-
lículas hasta revistas sobre pornografía, sin olvidarnos de las cifras del turismo se-
xual. La industria del sexo no acaba en el conjunto de negocios que forman parte
del sector de la prostitución, pues también otros muchos actores económicos se lu-
cran de esta industria y contribuyen a su apuntalamiento.[...] Entre ellos, hay que
destacar principalmente hoteles, empresas de bebidas alcohólicas, periódicos, far-
macias, taxis o karaokes. [...] La prostitución es el eje de todo un sector económico
que se articula en torno a los cuerpos de las mujeres prostituidas.” (Rosa Cobo, 2017)

La prostitución es un negocio muy lucrativo del cual se benefician económica y personal-
mente (los empresarios puteros) miles de empresas al rededor del mundo. 

“La prostitución es una industria esencial para la economía capitalista, para la eco-
nomía criminal, para los estados que ven en esta institución una fuente de ingresos
públicos, pero también las instituciones del capitalismo internacional, como el Banco
Mundial o el Fondo Monetario Internacional, que ven en lo que han conceptualizado
como industria del entretenimiento y del ocio unos ingresos que pueden garantizar
la devolución de la deuda. Poulin afirma que 'el Banco Mundial, el Fondo Monetario
Internacional y los planes de ajuste estructural proponen préstamos a los estados
para desarrollar empresas de turismo y entretenimiento'.” (Rosa Cobo, 2017)

De todo esto, deducimos, que al sistema capitalista, de la mano siempre del patriarcal, no
le interesa que un negocio como es la prostitución, la cual mueve tanta cantidad de dinero,
desaparezca. 

“La estructura que sostiene esta industria está pilotada por las lógicas económicas
que gobiernan el capitalismo global. Solo esto explica los enormes esfuerzos que se
están haciendo para que el acceso sexual al cuerpo de las mujeres sea percibido
como un asunto de consumo para los varones y de libre elección para las mujeres
prostituidas.” (Rosa Cobo, 2017)
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5.3. PROPUESTAS PARA LA LUCHA CONTRA LA PROSTITUCIóN Y LA
TRATA

Con este trabajo, además de poner el foco de atención en los puteros, también queremos
plantear ciertas propuestas para la lucha contra la prostitución y la trata, y con ello, generar
el debate y la reflexión.

Abolición de la prostitución

El debate que en la actualidad existe sobre la prostitución se centra en un punto de vista,
que lejos de generar una discusión en profundidad sobre este problema, beneficia a pro-
xenetas y puteros. Hemos normalizado la prostitución hasta el punto de anular una visión
crítica sobre el tema.

“En un orden racional de investigación la pregunta primera sobre la prostitución no
debiera ser la de si hay personas dispuestas a prostituirse, más bien debería ser esta
otra: ¿Por qué la mayor parte de las personas destinadas al mercado de prostitución
son mujeres y no hombres? ¿Por qué tantos hombres aceptan con normalidad que
haya cuerpos de mujeres que se observan, se calibran y finalmente se paga para dis-
poner de ellos? ¿Cómo es posible que los hombres obtengan placer de personas que
se encuentran en una situación de clara inferioridad y que, en general, solo sienten
indiferencia o asco por ellos?” (Ana de Miguel Álvarez, 2012)

La prostitución debería plantearse desde un punto de vista humano. ¿Queremos un mundo
en el que las relaciones entre sexos se basen en la desigualdad y en la compra y venta de
los cuerpos? Que una mujer decida “libremente” vender su cuerpo no legitima esta práctica
anti humana. Nada justifica que un cuerpo se pueda comprar al precio que sea y que la
persona que compra (los puteros) puedan decidir libremente qué hacer con ese cuerpo (las
mujeres prostituidas) con la excusa de que lo están pagando y les pertenece durante un
tiempo determinado.

Un ejemplo para verlo un poco más claro es la esclavitud. La esclavitud estaba normalizada
y aceptada, e incluso muchas personas esclavas aceptaban esa situación de explotación.
Pero esto no fue razón de peso para no abolir la esclavitud. Se abolió porque atenta contra
los derechos humanos, al igual que lo hace la prostitución:

“Habría que recordar que no siempre el consentimiento legitima una práctica, ni
mucho menos la convierte en un trabajo. Las mafias, pero también algunas personas
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bienintencionadas, insisten mucho en la vinculación de consentimiento y trabajo.
No está de más recordar que eso es una falacia. Nunca que un modo de vida sea ele-
gido supone que ese  modo de vida sea automáticamente deseable. ¿Puede, por ejem-
plo, un individuo libre desear ser esclavo? No podemos descartarlo. ¿Convierte eso
a la esclavitud en una práctica recomendable? Seguro que no. La esclavitud fue abo-
lida y cuando esto sucedió muchos esclavos lloraron. No siempre consentir, o incluso
querer, legitima lo que se hace ni a quién lo hace. El consentimiento no convierte
en trabajos a una gran variedad de actividades. La prostitución no es ningún buen
modelo de relación laboral, ni de relación entre hombres y mujeres” (Amelia Val-
cárcel, 2007).

Modelo holandés

En Holanda donde la prostitución es legal, el 60% fueron físicamente asaltadas y el 79%
fueron prostituidas como resultado de coacción.” (Melissa Farley, 2011). 

Según la escritora Julie Bindel la prostitución y la trata en Holanda solo han aumentado
desde que se legalizó y las condiciones de las prostitutas no han mejorado. Lo que ha pa-
sado es que se ha legalizado el proxenetismo:

“Solo entre el 5% y el 10% de las entre 20.000 y 30.000 mujeres en prostitución en
Holanda se han registrado como prostitutas y pagan impuestos. Por lo tanto, hay
entre un 90% y un 95% de mujeres que no se han registrado y siguen trabajando ile-
galmente. […] No hay ninguna evidencia de que la legalización haya acabado con
el estigma de sufre la mujer. Por el contrario, hay una serie de pruebas en aumento
de lo contrario. Si una mujer se registra como prostituta y va a un banco a pedir un
crédito se lo niegan, si pide un seguro, se lo niegan, si deja la prostitución, no puede
conseguir otro trabajo porque ha sido prostituta. Luego, esto no ha ayudado a las
mujeres para nada y lo que ha desestigmatizado es al proxenetismo y la compra de
sexo. […] Cuando se legaliza la prostitución lo que consigues es la normalización
del abuso hacia mujeres y niños. […] Legalizas la violación.” (Julie Bindel, 2006)

La perspectiva abolicionista trata a las “prostitutas como víctimas y no como delincuentes;
en cambio, los proxenetas, clientes y toda persona que se beneficie de la prostitución sería
tratada más severamente (penas judiciales). Otro aspecto que se fomenta desde esta postura
es la reeducación y reinserción de este colectivo en sociedad.” (Laura Otero, 2014)

Según la periodista Mabel Lozano, cualquier persona que conozca el mundo de la prosti-
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tución a fondo, no puede ser otra cosa que abolicionista. Ella, al igual que las otras tres
personas entrevistadas para este trabajo, se declara abolicionista y asegura que ninguna
prostituta está porque realmente quiera: 

“Yo soy abolicionista. La prostitución es violencia de género porque parte de la po-
sición de la mujer en el mundo. Parte del machismo, del patriarcado, de la violencia,
de la sumisión, de la falta de oportunidades de las mujeres. Yo estoy absolutamente
en contra, creo que para evitar eso lo que hay que hacer son políticas sociales en los
lugares donde las mujeres son captadas y también en nuestro país. Habría que hacer
un trabajo en post de la igualdad y de la equidad porque la trata y la prostitución es
exactamente todo lo contrario.” (Mabel Lozano, 2017)

“En la prostitución hay muchas obligadas, otras porque quieren… bueno, porque quieren
dudo mucho que haya alguien… Los motivos pueden ser miles” (José Luis Tinoco, 2017)

“La solución francesa me parece que es la ideal. Están apostando por multar a los
clientes, hacer campañas dotadas de dinero para reducir la demanda, también dar
alternativas económicas a las mujeres, crear nuevas oportunidades laborales a esas
mujeres. Meter también en los contenidos de la educación reglada el tema de la trata,
de la prostitución. Me parece que es la fórmula mágica, apostar por la educación, la
sensibilización y las campañas por un lado, y por otro, empezar con medidas que
estigmaticen al cliente para que cambie el foco que siempre está en las mujeres.
Ahora vamos a cuestionarlos a ellos. Soy abolicionista.” (Águeda Gómez, 2017)

“Por supuesto que soy abolicionista. En realidad yo sería bastante más radical, pero si te
digo lo que realmente opino probablemente me meterían en la cárcel.” (Antonio Salas,
2017)

Teniendo en cuenta todo lo expuesto en este trabajo, creemos que la solución a la prosti-
tución y a la trata pasa por lo siguiente:

- Abolición de la prostitución: perseguir a los puteros y proxenetas, al mismo tiempo
que se proporciona todo lo necesario a las prostitutas para una vida digna.
- Más recursos, formación y leyes para que se persiga de una manera mucho más
eficaz la trata de mujeres con fines de explotación sexual.
- Mayor concienciación de la población sobre qué es la prostitución y todo lo que
conlleva. 
- Más educación afectivo-sexual. Hay que educar en libertad sexual y en igualdad.
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Cabe recalcar que mientras sigamos en un sistema capitalista y patriarcal nunca se va a
dar un cambio real en cuanto al comercio de mujeres y a la igualdad de género.

“En nuestra sociedad capitalista en que el dinero constituye el resorte más importante
de poder, su distribución entre sexos es aplastantemente desigual en todos los niveles
sociales. De un lado la feminización de la pobreza, de otro la acumulación de la ri-
queza o la superioridad de ingresos en manos masculinas. Y a partir de aquí la mer-
cantilización inunda todo el mundo que estamos analizando.” (Carlos París, 2006)
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6. CONCLUSIONES

Una vez finalizada la investigación, se procede a exponer las conclusiones, confirmando
las cinco hipótesis planteadas al inicio: 

Conclusión 1. Se corrobora la hipótesis 1: “La prostitución es consecuencia del patriar-
cado, ayudado por el capitalismo.”

El sistema patriarcal, el cual ha implantado la base económica, política y social en bene-
ficio del hombre sobre la opresión de la mujer, y el cual se siente con el derecho de hacer
lo que quiera con los cuerpos de las mujeres, ha establecido todo un mercado basado en
la compra venta de los mismos, con ayuda del capitalista, cuyo objetivo es extraer el má-
ximo beneficio de este negocio. Juntos mantienen y fomentan la prostitución, puesto que
ambos salen ganando, a costa de los derechos y libertades de las mujeres. 

Conclusión 2. Se corrobora la hipótesis 2: “La prostitución es una cuestión de género
que vulnera los derechos y libertades de las mujeres.”

La prostitución es ejercida en su mayoría por mujeres y demandada por hombres. Los
cuerpos de las prostitutas se ponen al servicio de quien paga, el putero, y se ven obligadas
a hacer todo lo que este desea. 

Además, la prostitución está relacionada con la trata de mujeres con fines de explotación
sexual, ya que, más de la mitad de las mujeres que ejercen la prostitución están tratadas.
La trata vulnera los derechos humanos más basicos como, por ejemplo, el mismo derecho
a la vida.

El resto de mujeres que no están en situación de trata, ejercen la prostitución por necesi-
dades económicas debido, en gran parte, a la feminización de la pobreza. Esto hace que
no puedan dejar de ejercerla cuando quieran, además, se las estigmatiza y no pueden con-
seguir otro trabajo tan fácilmente. 

Conclusión 3. Se corrobora la hipótesis 3: El putero es responsable de que la prostitu-
ción, y por tanto la trata, sigan existiendo.

España es el primer país en consumición de prostitución a nivel europeo y el tercero a
nivel mundial. Mientras siga existiendo la demanda, se siga legitimando social y estruc-
turalmente y no se persiga, las mujeres, que no tienen independencia económica, ni igual-
dad de oportunidades que los hombres y a las cuales se las cosifica, seguirán ejerciendo
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la prostitución para cubrir sus necesidades económicas. 

También, con el aumento de la demanda, las mafias aumentan para captar a mujeres y
obligarlas a ejercer la prostitución. Es decir, la trata aumenta debido a que la demanda por
parte de los puteros crece.

Conclusión 4. Se corrobora la hipótesis 4: Los medios de comunicación fomentan y per-
petúan la prostitución y la trata. Cosifican a la mujer e invisibilizan a los consumidores
de prostitución. 

Los medios de comunicación no generan un debate y un análisis en profundidad sobre la
prostitución y lo que ella conlleva. Se centran en vender la noticia enseñando los cuerpos
casi desnudos de las prostitutas, es decir, a través del morbo. 

La prensa escrita y digital, por un lado denuncian la trata de mujeres con fines de explo-
tación sexual cuando se desarticula alguna mafia, pero por otro, se lucran económicamente
poniéndo anuncios de chicas de compañía, prostíbulos o casas en las que se ejerce la pros-
titución. No hay que olvidar que la mayoría de la prostitución existente es trata, por lo
tanto, se benefician de ella y la fomentan.

Conclusión 5. Se corrobora la hipótesis 5: El putero no paga para disfrutar del sexo,
sino para demostrar su posición de dominación sobre la mujer y reforzar su masculinidad,
según los parámetros del patriarcado.

En esta sociedad patriarcal el hombre domina todos los aspectos de la vida, humillando y
utilizando a la mujer a su antojo. Los hombres aprenden desde bien pequeños que ellos
son el sexo/género privilegiado en este sistema. Tienen el poder económico, político y so-
cial y disfrutan ejerciendo ese poder. Una manera de ejercerlo es sobre las mujeres, sobre
las cuales se cree superior y dueño.

A esto se le añade que se ven obligados a cumplir con el modelo hegemónico de mascu-
linidad de “vividor follador”. Tienen que demostrar al resto de hombres que son hombres,
varoniles y que cumplen con su rol, de esta manera, serán bien vistos y aceptados por el
grupo de pares. La manera más facil que tienen de demostrarlo es a través de un prostíbulo,
donde los hombres acuden en grupos como modo de socialización entre ellos.

Sobre la apariencia de que pagan para satisfacer unas necesidades sexuales creadas, lo que
en realidad hacen es reafirmar su poder y su dominio sobre las mujeres para que se siga
manteniendo la opresión sobre las mismas y, con ella, el sistema patriarcal.
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8. ANEXOS

LA CONFESIóN DE TANJA RAHM (Lo que piensa una prostituta de sus clien-
tes)

"Querido cliente,

Si piensas que alguna vez me he sentido atraída por ti, estás terriblemente equivocado.
Nunca he deseado ir a trabajar, ni siquiera una vez. Lo único en mi mente era hacer dinero,
y rápido.

Que no se confunda con el dinero fácil; nunca fue fácil. Rápido, sí. Porque rápidamente
aprendí los muchos trucos para conseguir que te corras pronto para poder sacarte de mí, o
de debajo de mí, o de detrás de mí.

Y no, nunca me excitaste durante el acto. Era una gran actriz. Durante años he tenido la
oportunidad de practicar gratis. De hecho, entra en la categoría de multitarea. Porque mien-
tras tú te tumbabas ahí, mi cabeza estaba siempre en otra parte. En algún sitio donde no
tuviese que enfrentarme contigo acabando con mi respeto hacia mí misma, ni pasar 10 se-
gundos pensando en lo que ocurría, o mirándote a los ojos.

Si pensabas que me estabas haciendo un favor por pagarme por 30 minutos o una hora, te
equivocas. Preferiría que hubieses salido y entrado tan rápido como pudieses. Cuando
pensabas que eras mi príncipe azul, preguntándome qué hacía una chica como yo en un
sitio como ese, perdías tu halo cuando pasabas a pedirme que me tumbase y centrabas
todos tus esfuerzos en sentir mi cuerpo todo lo que pudieses con tus manos. De hecho,
hubiese preferido si te hubieses tumbado de espaldas y me hubieses dejado hacer mi tra-
bajo.

Cuando pensabas que podías estimular tu masculinidad llevándole al clímax, debes saber
que lo fingía. Podría haber ganado una medalla de oro por fingir. Fingía tanto, que la re-
cepcionista casi se caía de la silla riéndose. ¿Qué esperabas? Eras el número tres, o el
cinco, o el ocho de ese día.

¿De verdad pensabas que era capaz de excitarme mental o físicamente haciendo el amor
con hombres que no elegía?  Nunca. Mis genitales ardían. Del lubricante y los condones.
Estaba cansada. Tan cansada que a menudo tenía que tener cuidado de no cerrar mis ojos
por miedo a quedarme dormida mientras mis gemidos seguían con el piloto automático.
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Si pensabas que pagabas por lealtad o charlar un rato, debes volver a pensar en ello. No
me interesaban tus excusas. Me daba igual que tu mujer tuviese dolores pélvicos, o que tú
no pudieses salir adelante sin sexo. O cuando ofrecías cualquier otra patética excusa para
comprar sexo.

Cuando pensabas que te entendía y que sentía simpatía hacia ti, era todo mentira. No sentía
nada hacia ti excepto desprecio, y al mismo tiempo destruías algo dentro de mí. Plantabas
las semillas de la duda. Duda de si todos los hombres eran tan cínicos e infieles como tú.

Cuando alababas mi apariencia, mi cuerpo o mis habilidades sexuales, era como si hubie-
ses vomitado encima de mí. No veías a la persona bajo la máscara. Solo veías lo que con-
firmaba tu ilusión de una mujer sucia con un deseo sexual imparable.

De hecho, nunca decías lo que pensabas que yo quería oír. En su lugar, decías lo que ne-
cesitabas oír. Lo decías porque era necesario para preservar la ilusión, y evitaba que tu-
vieses que pensar cómo había terminado donde estaba a los 20 años. Básicamente, te daba
igual. Porque solo tenías un objetivo, y era mostrar tu poder pagándome para utilizar mi
cuerpo como te apeteciese.

Cuando una gota de sangre aparecía en el condón, no era porque me hubiese bajado el pe-
ríodo. Era porque mi cuerpo era una máquina que no podía ser interrumpida por el ciclo
menstrual, así que metía una esponja en mi vagina cuando menstruaba. Para ser capaz de
continuar entre las sábanas.

Y no, no me iba a casa después de que hubieses terminado. Seguía trabajando, diciéndole
al siguiente cliente la misma historia que habías oído. Estabas tan consumido por tu propia
lujuria que un poco de sangre menstrual no te paraba.

Cuando venías con objetos, lencería, disfraces o juguetes y querías juego de roles erótico,
mi máquina interior tomaba el control. Me dabais asco tú y tus a veces enfermizas fanta-
sías. Lo mismo vale para esas veces que sonreías y decías que parecía que tenía 17 años.
No ayudaba que tuvieses 50, 60, 70 o más.

Cuando regularmente violabas mis límites besándome o metiendo los dedos dentro de mí,
o quitándote el condón, sabías perfectamente que iba contra las reglas. Estabas poniendo
a prueba mi habilidad para decir que no. Y lo disfrutabas.

A veces no me quejaba lo suficiente, o simplemente lo ignoraba. Y lo utilizabas de manera
perversa para mostrar cuánto poder tenías y cómo podías traspasar mis límites.



56

Cuando finalmente te regañaba, y dejaba claro que no te iba a volver a tener como cliente
si no respetabas las reglas, me insultabas a mí y mi papel como prostituta. Eras condes-
cendiente, amenazador y maleducado.

Cuando compras sexo, eso dice mucho sobre ti, de tu humanidad y tu sexualidad. Para
mí, es un signo de tu debilidad, incluso cuando lo confundes con una especie de enfermiza
clase de poder y estatus.

Crees que tienes derecho. Quiero decir que las prostitutas están ahí de todas formas, ¿no?
Pero solo son prostitutas porque hombres como tú se interponen en el camino para una
relación saludable y respetuosa entre hombres y mujeres.

Las prostitutas solo existen porque hombres como tú sienten que tienen el derecho de sa-
tisfacer sus necesidades sexuales usando los orificios del cuerpo de otras personas.

Las prostitutas existen porque tú y la gente como tú sienten que su sexualidad requiere
acceso al sexo siempre que les apetece.

Las prostitutas existen porque eres un misógino, y porque te preocupan más tus propias
necesidades sexuales que en las relaciones en las que tu sexualidad podría florecer de ver-
dad.

Cuando compras sexo, revelas que no has encontrado el corazón de tu sexualidad. Me das
pena, de verdad. Eres tan mediocre que piensas que el sexo consiste en eyacular en la va-
gina de una extraña.

Y si no hay ninguna a mano, no tienes que ir más lejos que a la esquina de tu calle, donde
puedes pagar a una mujer desconocida para ser capaz de vaciarte en una goma mientras
estás dentro de ella.

Qué hombre frustrado y lastimoso debes ser. Un hombre incapaz de crear relaciones pro-
fundas e íntimas, en las cuales la conexión sea más íntima que tu eyaculación.

Un hombre que expresa sus sentimientos a través de sus clímax, que no tiene la habilidad
de verbalizarlos, sino que prefiere canalizarlos a través de sus genitales para librarse de
ellos. Qué masculinidad débil. Un hombre verdaderamente masculino nunca se degradaría
pagando por sexo.

En lo que concierne a tu humanidad, creo en la gente de bien, incluido tú. Sé que dentro
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tienes una conciencia. Que te has preguntado en silencio si lo que hacías era ética y mo-
ralmente justificable. También sé que defiendes tus acciones y probablemente piensas que
me has tratado bien, que fuiste amable, nunca malvado y que no violaste mis límites.

Pero ¿sabes qué? Se llama evadir tu responsabilidad. No estás enfrentándote a la realidad.
Te engañas pensando que la gente a la que compras no han sido compradas. No han sido
forzadas a prostituirse.

Quizá pienses que me hiciste un favor y me diste un respiro hablándome del tiempo, o me
diste un pequeño masaje antes de penetrarme. No me hiciste ningún favor. Todo lo que
hiciste fue confirmar que no merecía más. Que era una máquina cuya función primaria
era dejar a los otros aprovecharse de mi sexualidad.

Tengo muchas experiencias en la prostitución. Me han permitido que te escriba esta carta.
Pero es una carta que preferiría no haber escrito. Ojalá hubiese podido evitar estas expe-
riencias.

Tú, por supuesto, te consideras como uno de los clientes buenos. Pero no hay clientes bue-
nos. Solo aquellos que confirman la visión negativa de las mujeres sobre sí mismas.

Sinceramente,

Tanja Rahm"
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ENTREVISTA PERSONAL A LA PERIODISTA MABEL LOZANO EN ASPE, ALI-
CANTE (20/04/2017)

Pregunta: En 2007 su carrera dio un giro cuando comenzó a estudiar cine e hizo su
primer documental relacionado con la trata de mujeres con fines de explotación se-
xual, ¿Por qué este cambio en su vida profesional?

Respuesta: Mi carrera dio un giro cuando conocí a Irina, en un 25 de noviembre, el día
que se conmemora el día en contra de la violencia de género. En la puerta del Sol de Toledo
conocí a una monja del proyecto Esperanza, que ya estaban trabajando con víctimas de la
trata en España. Gracias a ellas escuché el testimonio de Irina que contaba cómo había
venido a España, cómo la había vendido su novio, cómo había sido explotada, cómo nin-
gún hombre español la había hecho ningún caso. Eso fue lo que me hizo ponerme detrás
de la cámara y hacer el primer documental que fue “Voces contra la trata de mujeres” que
ha sido el primer documental que se ha hecho en España contra la trata, hace 10 años. 

P: Desde el primer documental “Voces contra la trata de mujeres” hasta “Chicas
nuevas 24 horas”, ¿Qué ha cambiado en su vida laboral y personal?

R: Ha cambiado todo, mi vida profesional, desde el momento en el que yo inicié una ca-
rrera como cineasta vinculada a la mujer, a la violencia de género, a los derechos huma-
nos… También para visualizar situaciones en las que la mujer ha pasado desapercibida en
nuestro país, como el trabajo que han hecho para nosotras las mujeres de la posguerra,
que han puesto un trampolín para que nosotras podamos ser lo que somos ahora. Gracias
a ellas, nosotras hemos podido decidir en libertad, hemos podido estudiar y hemos podido
hacer muchas cosas. 

En lo personal, obviamente cuanto más investigas contra la trata... y yo en los últimos
años estoy mucho en Latinoamérica, en los países de origen y captación, obviamente cada
vez mi implicación como mujer, como ser humano, como persona va mucho más allá que
como cineasta. Yo soy una activista contra la trata, no soy una cineasta que habla de la
trata y me olvido, la trata es un referente en mi vida también. Yo me niego a vivir en un
mundo donde las mujeres son compradas y vendidas, donde hay esclavitud, no quiero.
También como persona lucho en contra de esa terrible vulneración de derechos humanos. 

P: ¿Qué trato ha recibido por parte de los medios de comunicación desde que hace
una denuncia social de la situación de la mujer?

R: Al principio, con el primer documental, hubo mucho escepticismo porque era un delito
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muy desconocido, aunque en nuestro país la trata lleva ya implantada 25 años, pero cuando
empecé hace 12 a hacer voces contra la trata, todo el mundo se reía de mí: “pero tú qué
vas a contar, si la que es puta es porque quiere”, “esto no existe”, “esto existe en el sudeste
asiático, no en España”. Al final nadie quiere salir de su círculo de confort y que le cuentes
que enfrente, esas mujeres que llevan toda la vida ejerciendo la prostitución están ahí en
régimen de esclavitud extrema... está normalizado. 

Al principio todo el mundo se rio, tampoco tuve mucho apoyo por parte de la prensa. Yo
también venía del mundo del espectáculo, yo era una “starlete”, entonces una “starlete”
contando un tema tan terrible como era la trata y tan desconocido… realmente tuve muy
poco apoyo. 

Los prejuicios son algo muy normal en nuestro país, y al final los prejuicios son injusticias.
Yo he aprendido a crecer con esos prejuicios que yo también tenía al principio. Afortuna-
damente me he liberado de ellos y he tenido la suerte de poder contribuir con una herra-
mienta tan magnífica como es el cine para erradicar algo que me parece que es de justicia
social. Porque cuando hablamos de trata parece que hablamos de temas de mujeres, no
no, hablamos de un tema que es un delito gravísimo y que es de justicia social, que es de
hombres y mujeres y de todo el mundo. 

P: ¿Han recibido alguna subvención? ¿Por qué?

R: En muchos casos porque no las he pedido y en otros casos, cuando las he pedido, no
me las han dado. Por un lado eso me ha hecho más libre, porque he podido contar lo que
he querido, porque cuando manejas dinero que es del gobierno, a lo mejor no puedes va-
pulear a ese gobierno por la laxitud de las leyes porque es el que está propiciando que tú
hagas el trabajo. En muchos casos yo no he pedido ese dinero, me he financiado a través
de televisiones y de fundaciones, no solamente españolas, sino también internacionales,
trabajo mucho con fundaciones americanas, holandesas… Y las veces que no me la han
dado, he entendido que cinematográficamente para ellos no tenía el suficiente valor o no
era interesante. Pero no me he quedado en mi casa llorando sino que he buscado otros re-
cursos por otros lugares. 

Insisto en que todo eso me ha hecho más libre porque no tengo un paraguas de nadie que
me esté diciendo “por aquí sí”, “por aquí no” porque es un gobierno u otro. La trata además
no tiene ningún color, yo trabajo igual con el gobierno de derechas que con el de izquier-
das. No estamos hablando de algo que tenga una vinculación con un partido determinado.
Cuando ha gobernado el PSOE se hizo el primer plan contra la trata y cuando ha gobernado
el PP ha hecho el segndo plan contra la trata. Planes, no leyes, es decir que los dos partidos
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han sido igual de laxos.

P: Cómo consiguieron los testimonios de las víctimas en Chicas Nuevas? ¿Ha sido
complicado que confíen en ustedes?

R: Uno de los problemas que nos encontramos con la trata es que no empatizamos con
mujeres que no conocemos, que siempre se habla de ellas en tercera persona. Yo no soy
una víctima de trata, Yandi sí, entonces cuando te cuento desde mi país, desde mi cultura,
desde mi bienestar la trata, todo el mundo puede decir “vale, pero estás hablando en tercera
persona”. Las víctimas de trata normalmente no dan la cara, en primer lugar, y más im-
portante, por el miedo, porque las redes, los proxenetas siguen ejerciendo con la distancia
una presión grandísima a través de sus familiares. Las cazan de sus lugares de origen con
personas muy cercanas a su familia, entonces tienen miedo. También por los prejuicios,
por los estigmas. Siempre pensamos que una mujer que ha estado trabajando en la prosti-
tución como víctima de trata es una prostituta y lo que es, es una mujer prostituida, que es
un término muy diferente. 

Seguimos teniendo muchos prejuicios contra ellas y luego ellas no pueden regresar a sus
familias, a su entorno, precisamente porque su familia no las quiere. Porque muy pocas
familias ven lo que hay detrás de la prostitución, de la trata, de la explotación sexual.. que
es el abuso, la violencia, el delito que vulnera los derechos humanos. Estos testimonios
de estas cuatro mujeres valientes que están mostrando su rostro y hablando a cámara tran-
quilamente, tiene que ver con que yo dediqué mucho tiempo a estar con ellas, a mostrarles
mis anteriores trabajos para que vieran que yo no hago pornografía del sufrimiento hu-
mano, yo no les iba a preguntar “cuántas veces te violan?” “cómo te violan?” que es lo
que da mucho morbo y es lo que suelen hacer los MMCC. El foco que pongo yo siempre
está en la vulneración de los derechos humanos, está en la desnudez de sus derechos, la
desnudez de sus cuerpos es obvia y eso todo el mundo lo conoce. 

P: ¿Qué fue lo más duro de grabar “Chicas Nuevas 24 Horas”?

Yandi… Yo llegué a Yandi después de estar dos meses en Latinoamérica, dos meses que
nos había pasado de todo, desde que yo lideraba un equipo mayoritariamente de hombres
y todos los días casi tenía que hacer un pulso para decir “bueno vale, soy mujer, lo siento
mucho, pero soy la directora, esta es mi película y yo quiero esto”. Todos los días tenía
que convencer a un equipo de hombres de que aunque yo me estuviera equivocando era
eso lo que quería mostrar.

Por otro lado también nos metimos a rodar en sitios muy peligrosos. Parte de lo que no
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quieren los proxenetas, los traficantes es que les desmontes su chiringuito y para desmon-
tarles su chiringuito tienes que rodar su chiringuito y estar ahí. Entonces eso les molesta,
nos sacaron armas, nos tiraron ladrillos, de todo un poco... Venía de unos meses muy duros,
durmiendo muy pocas horas, estando es sitios muy complicados (como la selva). Y conocí
a Yandí que tenía los mismos años que mi hija. Echaba todos los días de menos a mis hijos
porque yo soy una cineasta, pero también soy madre. Para mí es muy importante la con-
ciliación con mi familia a la que amo, que ellos entendían porque estaba haciendo esto y
que mi marido me apoyaba. Pero eso no significa que yo no echara de menos a mis hijos
y me encontré a una niña de la misma edad de mi hija que lo primero que hice fue ir a
darle un abrazo tremendo y se le pusieron los pelos de punta. Ella no quería que la tocara
y pensaría “qué hace esta señora y qué quiere de mí” y me rechazó de pleno y tuvimos
que cambiar el viaje para quedarnos… Y tuve que jugar al futbol con ella, estar con ella,
comer con ella, cantarle, abrazarle, contarle la vida de mi hija, etc. para que realmente en-
tendiera que yo quería contar su historia para ayudar a muchas otras niñas, que como ella,
les podía pasar esto. 

Fue muy duro abandonarla, el director del albergue me dijo “nadie la quiere, su familia
sabe que está aquí y no quiere venir a buscarla. El gobierno no tiene ningún recurso para
que esta niña vaya a ningún lado”. Y yo la abandonaba, y dije “yo me la llevo, la adopto”,
pero claro, si tú quieres adoptar a una niña de una manera legal, necesitas el consentimiento
de su familia… pero no querían y yo no podía raptarla como habían hecho. Tenía que
traerla con el consentimiento, era una menor, entonces sentí que la abandonaba a su suerte,
me sentí muy mal… De hecho no veo nunca el final del documental para no escucharla
diciendo “quiero ir a casa con mi mamá” porque es una niña y lo único que quería y quiere
es irse a casa con su mamá para ayudarles y su familia no la ha recogido, eso es lo lamen-
table. Por el estigma, por los prejuicios, por el desconocimiento y porque si la rescatan es
una boca más y no la pueden alimentar.

P: ¿Le han puesto problemas en algún sitio para proyectar su documental?

R: En Perú, les molestaba muchas cosas de la copia porque sale un policía diciendo que
toda la policía de ese lugar es corrupta. Y que los dueños de los motores que extraen el
oro son cómplices de la captación de niñas de 12 y 13 años para tener también explotados
a muchos chicos jóvenes que están extrayendo el oro de una manera ilegal. Entonces en
Perú sí que nos han puesto muchos problemas, de hecho es el único país donde no se ha
proyectado esta copia. La hemos proyectado en Colombia, en Argentina, Paraguay, incluso
en las televisiones, en Paraguay en Guaraní porque yo lo que quería hacer con esta película
era un trabajo trasversal. Se oye todo el rato decir “sin clientes no hay trata” ya, pero sin
víctimas tampoco. Aquí hay que hacer un trabajo de concienciación, pero en los países de
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origen hay que hacer un trabajo de prevención para contarles a las niñas lo que ocurre
cuando vienen aquí.

Por eso se ha doblado al Guaraní porque es un lugar donde cazan a las niñas, era un sitio
muy rico porque había muchas maderas, se ha acabado, ya no hay madera, no hay dinero,
no hay educación, no hay sanidad, no hay nada. Hay precariedad y eso convierte en muy
vulnerables sobre todo a las mujeres, porque detrás de un campesino pobre hay una cam-
pesina aún todavía más pobre.

P: ¿Qué opinión le genera la prostitución?

R: Es que la prostitución y la trata van de la mano, es que no hay una línea que divida una
cosa de la otra. Mayoritariamente la prostitución de este país, en este momento, la ejercen
migrantes, pero también mujeres españolas que están explotadas. A unas se las explota y
a otras se la exprime. La prostitución que pensamos tiene más que ver con lo que queremos
pensar, que son las películas como Pretty Woman, que con la realidad. Porque vende
mucho más una Pretty Woman que la desgracia de Yandi o la de Sofía, pero ahora mismo
la cara de la prostitución es de una migrante Rumana, Nigeriana, Paraguaya… sobre todo
esas son las nacionalidades que tenemos en España en este momento y están en la prosti-
tución.

Es que la gente se cree que las víctimas de trata y la prostitución están en diferentes lugares,
pero no, están en el mismo sitio. Y muchas mujeres que dicen “yo ejerzo la prostitución
porque soy mayor de edad, no hay tercerías ni proxenetas” en muchos casos puede que
sea verdad, si no hay nadie que la obliga se puede dar de alta en la SS. Pero ¿qué hacemos
con la mayoría? Las leyes hay que hacerlas por la mayoría, siempre hay que proteger a
los más vulnerables y la trata y la prostitución en España están de la mano. Mogollón de
mujeres españolas que están en clubes y se las explota igualmente porque tienen la obli-
gación de pagar una cosa que se llama “la diaria”, el sistema de plazo español, con lo cual
se las explota igualmente. 

P: ¿Qué papel tiene el poder en la prostitución? ¿Cree que le beneficia, tanto el poder
político, como el económico?

R: Es que la prostitución y la trata es el segundo negocio ilícito que más dinero genera en
el mundo, yo cuando empecé era el tercero y este año ya es el segundo. El dinero de las
drogas tiene que volver a los grandes carteles de la droga y el dinero de la prostitución y
de la trata está aquí. Es un negocio que da mucho dinero y el dinero lava muchas concien-
cias y abre muchas puertas. 
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Vemos como los MMCC por un lado denuncian y por otro se lucran, vemos como los ta-
xistas en las ciudades alguien pregunta por chicas y les llevan directamente, vemos como
en las zonas de prostitución hay tiendas, peluquerías, etc. Al final es un negocio del que
se lucra mucha gente y las únicas que pierden son las mujeres porque pagan con su cuerpo
y muchas veces, con su propia vida. 

P: ¿Cree que los medios de comunicación participan en perpetuar la prostitución y
el sexismo?

Absolutamente, no hay ni una sola noticia sobre prostitución y sobre trata que no se ilustre
con el cuerpo desnudo de la mujer porque vende y da mucho morbo. Además, es que si te
das cuenta nunca dicen los lugares, los clubes de donde son o se rescatan a las mujeres, el
nombre de los proxenetas... Se limitan a dar noticias que cosifican a la mujer y que tam-
poco dejan clara lo que es la trata. Hacen algo muy terrible, reproducen, todos, el mismo
patrón: una vez que dicen que se ha incautado no sé cuántas drogas, mujeres, armas… a
una red grandísima rumana, por ejemplo, luego ese mismo periódico una semana después
no dice dónde están esas mujeres, qué recursos hay en España para estas mujeres, qué
pasa con ellas y cómo se recompone un ser humano al que se le ha robado todo, su digni-
dad, sus derechos… Nadie, nadie, nadie se pregunta qué pasa con estas mujeres después
de la trata, no les interesa. Una vez que venden la noticia, el morbo, cómo la violaban y si
tenía que tener 40 o 50 servicios al día en contra de su voluntad, cómo le pegaban, cómo
la maltrataban o como la coaccionaban… Se ilustra, por supuesto, con el cuerpo de una
mujer, como siempre cosificando a las mujeres. 

P: ¿Se persigue lo suficiente la trata? ¿Qué medios se utilizan actualmente para per-
seguir trata?

R: Yo creo que en España cada vez los cuerpos de seguridad están más formados, la fiscalía
está más formada. Cada vez tenemos profesionales mucho más formados, pero hay una
cosa muy clara, cuando se incauta droga de una chabola a las afueras de una ciudad al día
siguiente la tiran abajo y, cantidad de veces, de redadas, sacan mujeres víctimas de trata
de los clubes y un mes después el club sigue abierto y funcionando. Seguimos teniendo
una legislación laxa y tenemos planes y nos faltan leyes porque el proxenetismo consentido
no está tipificado, quiero decir, si una mujer dice “es que necesito que este proxeneta esté
aquí para defenderme y cobrar por mí”… ese proxenetismo consentido no está tipificado,
no es un delito, pero detrás de ese proxenetismo consentido es donde está el proxenetismo
de la explotación, con lo cual nos faltan leyes y nos falta una legislación como es la sueca,
que es maravillosa. 



64

Que nada es la panacea, porque en Suecia, donde la prostitución es ilegal y donde se pe-
naliza al cliente demandante de este tipo de servicios, sigue habiendo trata y prostitución
y está todavía más oculta, más en guetos y más a merced de los proxenetas, pero mucha
menos que en España y mucha menos que en Holanda que la prostitución es legal. 

P: Me ha surgido una pregunta… En Francia han hecho una ley para perseguir a
los clientes y hubo una manifestación por parte de las prostitutas en contra de esta
ley… ¿qué opinión tiene?

R: Esta ley es un poco una tendencia de la ley sueca, que es penalizar al cliente demandante
y no a la mujer, que siempre lo que hacemos es penalizar a las mujeres, no al cliente de-
mandante. Parte de estas mujeres que salen a la calle pertenecen a lobbies de proxenetas
directamente. Muchas de ellas viven de la prostitución, pero a los mejor porque no hay
otra salida, que también es lo que estamos haciendo mal, porque ¿por qué llegan estas mu-
jeres a la prostitución? Porque no nos vamos a la raíz del problema. No estamos trabajando
en un mundo justo e igualitario donde las mujeres tienen las mismas posibilidades que los
hombres. Mi amigo el fiscal Sánchez Copisa dice “cuando una de mis compañeras fiscales
me diga que prefiere ser prostituta en lugar de fiscal entenderé que ahí sí hay una volun-
tariedad”. La voluntariedad siempre tiene que ver con la precariedad. 

Hay que ver por qué han llegado a esa situación, por violencia física, por violencia psico-
lógica, por precariedad, por necesidad, porque tienen que dar de comer a mis hijos, porque
te cazan… porque son grandes cazadores los proxenetas. Tú has llegado ahí, y dices vale
“yo he decidido ejercer la prostitución” pero y cómo lo has elegido. ¿Donde está la libertad
cuando hay una absoluta desigualdad en el contrato... Cuando no tienes otra opción?

P: ¿Cree que se habla suficiente de los puteros?

R: Pues no se habla de los puteros, yo sí hablo mucho de los puteros. También, precisa-
mente por trabajar fuera de España porque yo he trabajado mucho la trata desde aquí, pero
llevo trabajando tres años en los países de origen, he ido a más. Ciertamente no hay trata
sin demandante, es decir, sin clientes no hay trata, pero tampoco hay trata si no hay vícti-
mas. Hay que hacer un verdadero trabajo de política social y de política igualitaria en los
países en los que las mujeres son captadas. Se sabe fehacientemente de los países que son
captadas las mujeres. Por ejemplo, a finales de los 90, a principios del 2000, la mayoría
de mujeres víctimas de trata en este país eran de nacionalidad colombiana, eran los propios
clubes quienes cazaban a estas mujeres. Durante muchos años no han venido porque la
UE puso una visa al gobierno colombiano junto con un montón de países y no podían estar
en el espacio Schengen de cualquier manera, tenían un visado muy complicado, había que
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pasar por el consulado, entonces a los proxenetas les dificultaba el trabajo de la captación
de las mujeres colombiana y Colombia no erradicó el delito, lo que hizo fue moverlo de
país, ellos se fueron a Paraguay.

La UE de nuevo ha quitado esa visa, hace poco el presidente del gobierno español estaba
haciéndose fotos con el presidente colombiano diciendo que se abren las fronteras a los
ciudadanos colombianos, pero de nuevo se vuelven a captar a las mismas mujeres. El go-
bierno colombiano no ha aprendido nada después de tantos años, no ha trabajado en polí-
ticas sociales que hicieran tener a esas mujeres oportunidades reales y vuelven a ser
captadas. 

P: ¿Cree que está normalizada la prostitución en España?

R: Claro, absolutamente, desde siempre. Completamente legítima porque es de siempre
de toda la vida y como pensamos que es de siempre y de toda la vida creemos que está
bien. No, no… como es de siempre y de toda la vida, siempre ha estado mal porque siem-
pre tiene que ver con una sociedad patriarcal, con una sociedad desigualitaria, con una so-
ciedad que realmente trabaja por y para la violencia hacia las mujeres. Yo no me creo que
nadie pueda pensar que la prostitución es un trabajo digno, es que no es así, para nada,
hay un gran desconocimiento. 

De siempre, de toda la vida ha habido maltrato en el ámbito de pareja y de ex pareja y
siempre ha estado mal. 

P: Mucha gente defiende que muchas mujeres están prostituyéndose porque quie-
ren...

R: Porque eso también es un tópico y un cliché que les viene muy bien a los proxenetas,
que les viene muy bien a los clientes… porque es una forma de lavar la imagen y mirar
para otro lado porque cuando salen noticias de trata, los clientes, los demandantes, los pu-
teros, dicen “no, no, si es que no hay trata” claro… ¿cómo vas a decir lo contrario? Es
una forma de mirar para otro lado, es una hipocresía tremenda, no es una doble moral, es
una hipocresía. 

P: Cada vez más jóvenes que consumen sexo de pago, ¿Por qué cree que pasa esto?

R: Es muy fácil, se da porque a los jóvenes no se les habla en los entornos familiares de
relaciones afectivo-sexuales sanas. Relacionan la prostitución y la trata con el ocio, con
el divertimento. Y porque es muy barato, económica y afectivamente. Es mucho mejor,
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voy, compro a esta chica, que además si la compro en la calle está obligada a hacer el cupo
que sus proxenetas le obliga y al final de la jornada como en la calle se discute por el pre-
cio, puede costar 5 euros una rumana de 1,80 impresionante. Entonces, ¿para qué me voy
a currar una relación igualitaria con una compañera?

Es eso… uno: la desinformación, dos: la falta de educación en relaciones afectivosexuales,
tres: la poca cultura de la igualdad entre hombres y mujeres y por supuesto que la prosti-
tución en calle es muy barata.

P: ¿Por qué cree que más del 99% de consumidores de sexo de pago son hombres?

Las mujeres normalmente no consumimos sexo de pago. El sexo de pago lo consumen
una mayoría aplastante los hombres, tanto la prostitución de hombres como el de las mu-
jeres, porque el sexo de pago de chaperos, la gente se piensa que es para mujeres, pero es
para hombres. Está unido a la masculinidad de los hombres, a su varonilidad, a su prepo-
tencia, a su dominio. Porque lo que le gusta es dominar. En cambio las mujeres, para no-
sotras es mucho más importante las relaciones afectivo-sexuales… juntas. O sexuales,
pero con hombres que quieren. A través de las películas nos intentan hacer pensar que hay
grandes ejecutivas que compran chaperos… no, normalmente esos chaperos los compran
los hombres. ¿Lo hay? Sí, pero es tan pequeño que realmente es un porcentaje minoritario.. 

Si una mujer paga por sexo es por una cuestión de compañía muchas veces. No es una
cuestión de sumisión porque en el caso de los hombres hay mucho de perpetuar los roles
de prepotencia, de sumisión, de género… Perpetuar los roles una y otra vez. 

P: ¿Cuál cree que sería la solución?

R: Yo soy abolicionista. No puedo pensar que la prostitución, que para mí está clarísimo
que es violencia de género, porque la gente lo ve muy lejos, pero la prostitución parte de
la posición de la mujer en el mundo. Parte del machismo, del patriarcado, de la violencia,
de la sumisión, de la falta de oportunidades a las mujeres. Yo estoy absolutamente en con-
tra, creo que para evitar eso lo que hay que hacer son políticas sociales en los lugares
donde las mujeres son captadas y también en nuestro país. Venimos de una crisis muy
larga en la que las mujeres han tenido muchas dificultades, entonces, más que legalizar la
prostitución, lo que se debería trabajar es porque las mujeres tuviéramos los mismos suel-
dos, las mismas oportunidades, pudiéramos conciliar. Hacer un trabajo en post de la igual-
dad y de la equidad porque la trata y la prostitución es exactamente todo lo contrario. Soy
abolicionista y no conozco a nadie que conociendo esto a fondo no lo sea, no se puede
tener otra postura.
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ENTREVISTA TELEFóNICA A LA SOCIóLOGA ÁGUEDA GóMEZ (22/04/2017)

Pregunta: ¿Cómo surgió la idea de la investigación que da vida a “El putero espa-
ñol”?

Respuesta: Fue a raíz de que yo invité a la coautora Silvia Pérez, que era la directora de
un centro de día para mujeres prostituidas a dar una charla en mi universidad, en mi fa-
cultad. Se creó un debate muy polémico sobre la legalización, abolición… Después fuimos
las dos a tomar un café y dijimos, por qué se cuestiona tanto a las mujeres y no se analiza
al “cliente”, no hay estudios sobre clientes. A raíz de ahí tomamos la decisión de investi-
garlos porque creíamos que era un actor clave y que estaba totalmente invisibilizado para
su conveniencia. Esto es lo que nos parecía más difícil de explicar, porque una mujer se
prostituye por necesidades económicas.

P: ¿Qué dificultades encontraron en el estudio?

R: Yo al principio pensé que iba a ser más difícil acceder al cliente, pero no fue así. Según
las estadísticas 1 de cada 3 españoles ha consumido alguna vez. Cuando sacabas el tema
en algún grupo de amigos, era normal que saliera alguna experiencia de alguno que hubiera
ido. Además, Silvia trabajaba en una ONG e iba a los clubes a dar asistencia sanitaria,
apoyo legal, etc. Pudimos entrar en los clubes y preguntar al cliente. 

P: Y siendo mujeres, ¿fue fácil?

R: Al principio también pensamos que eso podía sesgar las respuestas de los entrevistados.
Lo que hicimos fue contratar a ex alumnos para que hicieran algunas entrevistas para con-
trastarlas con las que hacíamos nosotras. Al final vimos que entre hombres hablaban de
forma más cruda, menos disimulada y con nosotras hablaban matizando y suavizando las
causas, intentaba legitimar más su acción. Era lo que queríamos porque lo que nos interesa
es el discurso estereotipado hegemónico, cuáles son los argumentos ideológicos que uti-
lizan para justificar su acción, entonces, a veces, que fuéramos mujeres era más conve-
niente porque tenían que argumentar más.

Cuál es esa ideología que está dominando un especio social y que da cobertura a acciones
que son muy numerosas como el consumo de sexo comercial en nuestro país. Como grupo
social masculino.

P: ¿Hubo algún testimonio que le marcara?



68

R: Un conocido, que era un chico muy majo, hacía muchos años acabó en un club con un
grupo de amigos muy borrachos, y me contó que subieron tres con una chica y que la chica
les estaba gritando porque le hacían daño y ellos siguieron. Eso me llamó mucho la aten-
ción, de cómo esta persona maja permitió eso. Luego él se arrepintió y dijo que nunca
más. Me impactó un poco. 

Otros testimonios que dicen “las mujeres son como máquinas tragaperras, les metes dinero
y…” de los más misóginos que también te chocaban. Son comentarios que te descolocan,
la falta de humanidad. “Hay mujeres a las que les encanta, es un trabajo fácil y así consi-
guen dinero fácil”, “si todas las mujeres son putas, pero unas cobran y otras no” este co-
mentario es misógino, pero ellos no lo ven como misógino. Tú como investigadora tienes
que aparentar que eres neutra y entonces ellos se van soltando y cogiendo confianza y al
final se olvidan del impacto que pueden tener sus palabras y te dicen lo que piensan.

P: ¿Este libro ha cambiado algo en usted?

R: De alguna forma me han incrementado las ganas de conocer más lugares donde existan
otras culturas sexuales alternativas a la nuestra, porque al final lo que acabas concluyendo
es que todos, mujeres y hombres, en nuestro país compartimos una precariedad afectivo-
sexual bastante grave. Un síntoma es el consumo de sexo comercial, mi afán es buscar
otros lugares donde la gente sea más feliz ejerciendo una sexualidad con más respeto y
menos abusos y dominación. Por eso estoy en México y me gustaría trabajar en otros gru-
pos étnicos donde haya otras culturas afectivo-sexuales para convencerme de que el ser
humano es bueno. Que esos valores vienen heredados de un contexto histórico social y
político.

Para nosotras es un poco que esta ausencia de referentes afectivo-sexuales de buenas prác-
ticas se compensa con la pornografía mainstream (toda, pero esta más). Esta pornografía
te socializa y te enseña a erotizarte a través del sufrimiento ajeno, de la dominación, de la
subordinación de la mujer frente al hombre. La gente acostumbra a erotizarse con esa si-
tuación. Entonces cuando estás con una igual es complicado que ella se amolde a esos de-
seos de “hazme felaciones por un tubo y luego te penetro por detrás” porque tú dices “yo
te hago una felación pero tú me hace un cunnilingus”, es más equitativo. Entonces acaban
acudiendo donde pagas y mandas.

En las escuelas hay miedo a dar una educación afectivo-sexual sana porque tienen miedo
a la reacción de las familias y a los profesores también les falta esa educación.

P: ¿Ha sido bien aceptado este libro en la sociedad y en la comunidad profesional y
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académica? 

R: Tuvimos muchas dificultades para publicar en España porque es un tema muy polémico
y controvertido. Pudimos publicar el libro en la “Catarata” porque tiene una tradición de
compromiso social como editorial, pero en las revistas tuvimos muchas dificultades, mu-
chas veces el argumento que nos solían decir eran de carácter opinativo, no tanto científico.
Era como si los hombres que leían y revisaban no querían ver ese retrato de ellos mismos
porque hay muy poca tradición de estudios de la masculinidad en nuestro país. Eso por un
lado. Cuando salieron en la prensa digital los mensajes que mandaban los lectores eran
súper agresivos: “sois unas feminazis”. Nos llegaron muchos mensajes de clientes que se
jactaban de serlo diciendo “no entendisteis nada, nosotros sí que las respetamos…”.

Me pasaron hace poco un artículo de un investigador para que lo evaluara sobre el tema
de prostitución. Decía falsedades, desde mi punto de vista. Su punto de partida y sus ejem-
plos eran, por ejemplo, un investigador que se llama Rio Pedre que nos consta que aparte
es cliente, entonces es complicado que pueda hacer una abordaje de este fenómeno de una
manera imparcial. Era un poco argumentando esto: Uso la academia para argumentar y
justificar este consumo y las chicas no sufren y apenas hay trata… Es un tema muy con-
trovertido aunque analizar al cliente no debería serlo porque es bastante objetivo. Analizas
sus discursos, sus argumentos y su percepción de la mujer, del hombre, cómo entienden
el consumo, etc. Pero al final también crea mucha controversia. 

P: Porque tampoco interesa que se dé ese punto de vista porque esos puteros son tam-
bién políticos, investigadores…

R: Mira, a mi me dijeron desde la ONG feminicio.net que en la Audiencia Nacional todos
menos uno son puteros. Imagínate… de ahí empezamos a bajar, jueces, fiscales, policías…
parte del modelo de éxito social, ahora se vió con las Tarjetas Black… parte del éxito era
ir a consumir sexo comercial. Si eso es la cúspide social y son los que marcan los valores
sociales dominantes, está complicado desmontar toda esa industria de la explotación de
las mujeres. 

P: ¿Qué opinión tiene de la prostitución?

R: Yo creo que como fenómeno solo se puede analizar en su contexto socio histórico y
cultural. La actualidad es como una prostitución industrial y postindustrial en la que in-
ternet también está utilizándose como medio. La prostitución tal y como se está viviendo
ahora en España me parece que es el producto de la trata y de la explotación de mujeres.
Es un fenómeno generizado, mayoritariamente se prostituyen las mujeres, lo consumen
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los hombres y es un exponente del patriarcado extremo y del capitalismo neoliberal. 

Yo comparo acudir a los espacios prostitucionales con los rituales que hay de feminicio
en Ciudad Juárez donde las bandas de delincuentes, a partir del asesinato, de la mutilación,
violación de una mujer consiguen la cohesión del grupo. Es como el rito fundacional del
patriarcado es lo que ocurre en los prostíbulos en las sociedades como la nuestra, en Eu-
ropa. 

P: Más del 99% del consumo de prostitución viene de los hombres, ¿por qué? ¿Cómo
se ha creado esa cultura putera?

R: Eso tiene que ver más con el modelo hegemónico de masculinidad. Lo que de alguna
manera te otorga tu identidad masculina. El hombre tiene que demostrar que es hombre,
es como un rito de iniciación para ser reconocido por el grupo de pares como hombre es
demostrar que sexualmente es hiperactivo y viril. A partir de ahí es cuando nace esa sub-
cultura. Nosotras creemos que el modelo actual de masculinidad hegemónica es la del “vi-
vidor follador” frente al padre “protector y proveedor” que existía hace 20 o 30 años.
¿Cuál es el lugar ideal para demostrar que eres un vividor follador? En un puticlub porque
ahí se mide cuantitativamente las “folladas”.

No todos los hombres quieren responder a ese modelo hegemónico de vividor follador,
pero lo dominante acaba construyendo unos patrones culturales muy invisibilizados ante
el grupo de mujeres. Los hombres nunca vas a delatar a ese hombre frente a tu hermana
porque es parte de la complicidad masculina que se hace de cara a los hombres. También
hay un cierto homoerotismo entre los hombres y utilizan el cuerpo de las mujeres para di-
simularlo. En muchos clubes las chicas nos decían “cuando los hombres vienen en grupo
es mejor porque se corren antes, porque ya vienen erotizados”. Hay un homoerotismo no
reconocido que es parte de esa subcultura masculina. 

P: Pero las violaciones y la explotación sexual de las mujeres siempre han existido.

R: Sí, pero la forma en la que te cuentan el pasado es para legitimar el presente, pero ha
habido otras realidades, pero se han invisibilizado. Como la arqueología feminista, no in-
teresa saber que antes adoraban a divinidades femeninas. Es mejor hablar de los estados
de nación fuertes, poderosos, jerárquicos, bélicos… porque es lo que actualmente a los
poderes les puede interesar. Y no sociedades horizontales, armónicas, no violentas… No
significa que no exista. Viajando lo puedes llegar a comprobar. Esa historia de que siempre
existieron las violaciones o prostitución yo la cuestiono y si existió igual fue de otra forma,
no como la conocemos actualmente. 
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Hay que tener cuidado con estas cosas que se dan por reales o verdaderas porque a veces
es pura reinterpretación del pasado para legitimar el orden social presente. En Papúa,
Nueva Guinea, eran ellas las que violaban. Conocer otras realidades nos puede ayudar a
pensar que es posible otro mundo. Que hay otras maneras de organizar el orden social, no
es siempre el más fuerte, el más agresivo… sino que el poder lo otorgan en la capacidad
de dar a luz, de dar vida. 

P: ¿Qué cree que determina esa imposición?

R: Habría que recurrir a los clásicos, a Marx y a Beger. Quién tiene el control del sistema
de producción y el dominio de la superestructura, de lo ideológico. Es una cuestión de je-
rarquía de valores, de sistema de valores. Por ejemplo la antropóloga Peggy Reeves Sanday
habla de que estas sociedad más feminizadas suelen darse en lugares donde hay un exceso
de recursos naturales entonces no hay que luchar tanto por sobrevivir. Ella ejemplifica
con 54 culturas. Cuando el poder domina los medios de comunicación amplifican esa
forma de entender la realidad pero que no significa que sea la única.  

P: Se habla de la necesidad biológica de los hombres para satisfacer sus necesidades
sexuales, ¿hasta qué punto esto es cierto?

R: Desde el punto de vista sociológico es una construcción mental, no es real. Yo no soy
bióloga, pero creo que es una coartada perfecta para legitimar lo que hacen. Se apela a es-
tudios científicos, pero realmente todo eso está muy cuestionado. Hay una bióloga que
cuestiona qué es ser un hombre y qué es ser una mujer. En otras sociedades se entiende a
la mujer como un ser hipersexuado, no al hombre. Si depende de una cuestión de carácter
cultural, no existe en sí mismo. Las mujeres tenemos el clítoris que es un órgano solo para
el placer, ellos no tienen nada exclusivamente con esa función. 

P: ¿Somos las mujeres libres sexualmente?

R: En Santiago hubo una charla sobre el clítoris 3D. La chica que las daba hizo en las im-
presoras un clítoris 3D. A mi me preguntó mi sobrina que qué era y le dije que era un clis-
toris y me dijo que no sabía qué era, tiene 15 años. Nadie le había hablado del clítoris. Yo
ya ando con el clítoris en casa porque tengo don niñas y digo “por lo menos estas que lo
conozcan y que sepan que es muy grande e importante”. 

Hasta el 2000 y pico nadie sabía el tamaño real del clítoris, la medicina es androcéntrica
y obvio algo que es de la mujer, incluso a Martina, la sexóloga la llamaron desde el Gre-
goria Marañon de Madrid para pedirle un clítoris 3D... los médicos. Es muy fuerte cómo
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está invisibilizado el cuerpo de la mujer. Enfocan la educación en las escuelas solo desde
el punto de vista reproductivo. 

P: Aun teniendo estas necesidades biológicas sexuales, ¿les compensa a los hombres
este placer o pagan por algo más?

R: Nosotras creemos que pagan por reafirmar su masculinidad, no tanto por el placer se-
xual. Porque las condiciones en las que se da hace bastante difícil que puedan sentir un
gran placer, es rápido está cronometrado, es en espacios cerrados nada eróticos... Más bien
creemos que lo que están comprando es una masculinidad, reafirmar su masculinidad ante
el grupo de pares, por eso van mucho en grupo. 

P: ¿De dónde viene que aumente el consumo de menores?

R: Yo creo que lo que quieren es enfrentarse a no iguales, a personas más subordinadas.
Cuanta menos edad, más fácil es tu control, sentirte que tú tienes el poder. No quieren es-
cuchar “qué pronto te corriste”. Prefieren acudir al sexo comercial porque ahí nadie les va
a cuestionar si son buenos, más bien le van a decir “qué maravilla, qué pene más grande”.
Es su temor a enfrentarse a la realidad, a su falta de seguridad en sí mismos lo que hace
que acudan a personas más vulnerables, por la edad, por la economía, etc. 

P: Aunque en su libro si bien identifican cuatro categorías de puteros y aunque cada
categoría lo haga, en apariencia, por diferentes motivos, en el fondo todos están ha-
ciendo lo mismo… ¿no?

R: Pero los grados de misoginia van variando. El grado de responsabilidad de alguien que
acude frecuentemente que alguien que se vió, por las circunstancia,s orillado a estar en un
espacio prostitucinal, por la cena de empresa, por la despedida de soltero, etc. El grado es
distinto.

Queríamos tipificar estas tipologías discursivas para contraargumentarlos. Pensamos que
si hubiese alguna vez intención de sensibilizar, como ahora en Francia que quieren reducir
la demanda, que sepan cómo piensa el grupo social al que va dirigido el mensaje. Está
bien para deconstruir sus argumentos. Conocerlos para deconstruirlos y orientar en las
campañas. 

P: Se oyen casos en los que las prostitutas han pedido ayuda a los puteros diciéndoles
que son víctimas de trata o que necesitan ayuda y ellos han hecho caso omiso, ¿por
qué cree que esto pasa?
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R: Porque la actitud con la que ellos van a estos lugares es de banalidad total, actitud lúdica
y no quieren problemas. Quieren invisibilizar, esconder que exista esa situación y no quie-
ren ayudarlas. Están percibiendo a la mujer como una mercancía para su uso, para su placer
o instrumentalización personal. Contrasta mucho la banalidad con la que ellos acuden a
estos espacios prostitucionales y el dramatismo con lo que ellas lo viven. Esa parte frívola
como si el prostíbulo fuera un After Hour y ellos quieren pasar un buen rato y no empati-
zan.

P: ¿Vivimos en una cultura putera y de la violación en la que las mujeres somos ob-
jetos sexuales?

R: Las dos subculturas tienen una relación directa. Están recurriendo a las mismas estra-
tegias argumentativas y a la misma percepción de la realidad para legitimarlo, tanto la vio-
lación como la prostitución. 

P: ¿Cree que los medios de comunicación participan en perpetuar la prostitución y
el sexismo?

R: Por supuesto, ahora mismo es otra forma de educación. Los medios de comunicación
son agentes de socialización y por supuesto son parte del Lobby de la trata. Son los que
hacen la propaganda ideológica de todo el entramado que da mucho dinero. Es el segundo
negocio más lucrativo del mundo. Tanto los anuncios de contacto como todos los progra-
mas hacen morbo para promocionar, difundir y normalizar la prostitución. Por ejemplo,
diciendo que las prostitutas son estudiantes, o de alto standing, están promocionándolo. 

P: ¿Cree que está normalizada la prostitución en España?

R: Han conseguido llegar hasta el punto de que hay chicas, como estudiantes mías, que la
legitiman diciendo “una mujer puede hacer con su cuerpo lo que quiera” y yo les digo “id
a un club y si entráis vosotras ya sois prostituibles por el hecho de ser mujeres”. Está muy
normalizada entre el grupo de hombres. 

En este paradigma que estamos todos que es el neoliberalismo sexual hay una prostitu-
cionalización de las relaciones normales fuera de ese espacio prostitucional. Las redes so-
ciales te dan opciones infinitas que te permiten estar con todo el mundo. Es puro onanismo,
usas a los demás para tu propio placer obviando que el otro es otro distinto y que la aven-
tura es conocerlo y no usarlo. Como hay esa lógica neoliberal del máximo beneficio con
el mínimo del coste y esa deshumanización está impregnando todas las relaciones humanas
en general y en más medida a la gente joven. Habría que cambiar los referentes y que se
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puede disfrutar de las relaciones sexuales partiendo de unos principios más humanos, más
cualitativos y no tanto cuantitativos. 

Hay algunas mujeres que son más crueles con las mujeres que otros hombres, el problema
es puramente ideológico. Los discursos tienen que cambiar para que tengamos otros refe-
rentes, no solo este neoliberal, egoísta, individualista, etc. Creo yo.

P: Porque hemos sido educadas en esos valores

R: Claro, es la falsa conciencia que dice Marx. Al oprimido lo convences de que oprimido
está de puta madre, está perfecto. Que si puede va a oprimir a otro que esté más bajo que
él. 

P: ¿La solución es la legalización de la prostitución? ¿Cuál cree que sería la solu-
ción?

R: Dentro de lo poco que yo conozco sin ser jurista la solución francesa me parece que es
la ideal. Están apostando por multar a los clientes, hacer campañas dotadas de dinero para
reducir la demanda, también dar alternativas económicas a las mujeres, crear nuevas opor-
tunidades laborales a esas mujeres. Meter también en los contenidos de la educación re-
glada el tema de la trata, de la prostitución. 

Me parece que es la fórmula mágica, apostar por la educación, la sensibiliazión y las cam-
pañas por un lado y, por otro, empezar con medidas que estigmaticen al cliente para que
cambie el foco que siempre está en las mujeres de si se legaliza si no. Ahora vamos a cues-
tionarlos a ellos. Soy abolicionista. 
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ENTREVISTA PERSONAL AL INSPECTOR JEFE DE LA UCRIF, JOSÉ LUÍS TI-
NOCO, EN LA COMISARÍA DE POLICÍA DE ALICANTE (06/06/2017)

Pregunta: ¿Qué es la UCRIF?

Respuesta: La UCRIF es la unidad contra las redes de inmigración ilegal y falsedades do-
cumentales. Las redes, grupos organizado o criminales, inmigración ilegal para regulari-
zase o con fines de explotación laboral o sexual. Y falsedades documentales es el medio
principal que usan todas estas redes para regularizar a gente. Es la sección operativa de la
brigada de extranjería. La brigada de extranjería además de estos grupos operativos, tiene
una parte que se encarga de las coacciones y expulsiones de personas irregulares. Y otra
parte es la de documentación de extranjeros, se piden las tarjetas de documentación a ex-
tranjeros, la carta de invitación, las prórrogas de estancia, asilo de refugio, nacionalidades.
Todo lo que es la documentación de extranjeros. Es una brigada que engloba mucho, aparte
de otra parte muy importante que son las fronteras. Aquí tenemos el puerto, que tenemos
un ferri de Argelia muy importante en todos los sentidos. Y un aeropuerto internacional
que es también muy importante con un flujo de extranjeros muy grande. 

P: ¿Qué relación tiene la UCRIF con la trata de mujeres con fines de explotación se-
xual y en qué momento se comienza a trabajar con la trata?

R: Ese tema es el prioritario que tiene la UCRIF. Se empezó a trabajar hace mucho, cuando
ni siquiera existía la UCRIF, era Brigada de Extranjería, todavía no se había creado estos
grupos operativos específicos para investigar delitos específicos como la trata. Hace mu-
chos años se empezó a trabajar y luego se creó una especialidad de estos grupos operativos.
Yo llevo trabajando en la UCRIF 9 años porque mi etapa anterior era jefe de grupo de es-
tupefacientes. 

P: Algo muy relacionado con la trata

R: Sí, en muchos locales de alterne y pisos, muchos clientes piden como añadido el con-
sumo de drogas, de estupefacientes. Hace poco se ha hecho un tema muy interesante, era
un chalet, un domicilio con todo lo que eso conlleva en nuestro ordenamiento jurídico.
Este chalet todo el mundo sabe que se ejerce la prostitución en él y además en el periódico
siempre ha sido el anuncio más grande y pagaban 25.000 € anuales por ese anuncio. Ha
salido muy bien porque además se ha cogido toda la contabilidad, no estaba informatizada,
era a la vieja usanza.  

P: Claro, en una casa es mucho más difícil conseguir una orden de registro...
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R: Tienes que tener en cuenta que ahora pedirle a un juez una orden porque se está ejer-
ciendo la prostitución... pues no. Porque el juez valora la inviolabilidad del domicilio y
digamos el delito que se persigue que es la prostitución. Lo pone en la balanza para ver
qué sopesa más, y sopesa más el derecho a la inviolabilidad del domicilio. ¿Cuándo nos
dan una orden? Cuando hay unas declaraciones de tema de trata o que hay alguna menor
implicada o que existe tráfico de estupefacientes, etc. Ese es el problema… porque un
club es un local comercial, una actividad mercantil que está abierto al público y entramos
y se hacen las inspecciones oportunas y demás. Lo que más buscamos son ilegales y la
trata, es complicado porque tienes que tener en cuenta que los que hacemos la inspección
somos la policía… Las chicas vienen de países como Nigeria, Colombia… donde la policía
es corrupta y no confían en ella. No puedes esperar a que una chica te diga que está en si-
tuación de trata. La detección es el punto más complicado de la investigación de trata.

P: Y, ¿cómo trabaja la UCRIF para desmantelar una red?

El punto principal que tenemos para que nos lleguen denuncias es una línea 900 que no
deja rastros en factura ni nada, para que chicas tratadas, clientes o gente que ve o cree que
puede haber signos de trata, llame. También hay un correo electrónico que es igual. Esa
es la vía principal que hay actualmente, además es una vía muy buena porque ni deja rastro
en la factura de teléfono, para que luego esa persona no tenga ningún problema. Luego
pues como un delito de robo, de estupefacientes, tienes información de la calle que ves,
analizas y trabajas.

P: Y a partir de una información que os llega, ¿cómo se trabaja?

R: Es un proceso. Primero hay que analizar esa información, ver si ese sitio puede ser apto
para dar lugar a este tipo de delito. Vigilancias, seguimientos, ver cómo se mueve, en un
club, porque presenta menos problemas a la hora de entrar y ver, aunque las chicas no te
vayan a decir nada porque es muy difícil que te digan nada en ese momento, como es nor-
mal porque luego eso lleva sus represalias… pero puedes ver algo. En pisos y demás ver
si salen o no salen, si salen acompañadas porque tienes que tener en cuenta que las chicas
tratadas llevan un régimen, tienen otra chica que las controla. Las acompaña para coartar
su libertad porque en el momento en el que tengan libertad se van a ir huyendo de una ex-
plotación de ese tipo. 

Algunas también llegan porque han tenido ese margen y se han podido escapar y han ido
a denunciar a cualquier comisaria. El fin último de la policía es investigar, detener a los
culpables y ponerlos a disposición judicial y que tengan su castigo. Lo que pasa es que
estamos en unos tiempos... antes en este tipo de delito sí que primaba más esto, ahora lo
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que más prima es el apoyo a la víctima, es la parte fundamental. Está el 59 vis con todos
los derechos que se le ofrecen… si se encuentra irregular, se la puede regularizar, si tiene
abierto algún expediente se le paraliza, etc. 

Luego también existen unos beneficios, una asistenta social, para apoyarla psicológica-
mente, ofrecerle recursos de ONGs, que hay muchas que se dedican a este tema y tienen
centros específicos para este tipo de chicas con trabajadoras sociales, talleres, etc. Les
ofrecen una salida digna para salir de ese clavario que han sufrido.

P: Qué procedimiento se lleva a cabo con la víctima y cómo trabaja la UCRIF con
APRAMP?

R: Hay más organizaciones aparte de APRAMP, por ejemplo en Alicante hace dos años
que se creó la mesa de trata cero en la que participa la Policía Nacional, Cruz Roja, Cáritas,
Médicos del Mundo… un montón de ONGs y de organizaciones. También está subdele-
gación del Gobierno, Consellería de Bienestar por el Centro Mujer 24 Horas. El problema
que tenemos es que en Alicante no hay recursos específicos para la trata, en Valencia y
Murcia sí, pero aquí no. A raíz de que se creó la mesa se ha hecho un protocolo de actua-
ción, nos estamos involucrando todos y cuando necesitamos recursos, en un principio, te-
nemos el Centro Mujer 24 Horas que es para que pernocten hasta que se termine todo el
procedimiento, porque estas chicas cuando se las rescata, se le hace un ofrecimiento, tiene
una declaración, la cual es fundamental en el proceso, y lo principal es que se ratifiquen
como prueba preconstituida ante el juez, eso dura un tiempo y aquí en comisaria no tene-
mos para que pernocten una noche una víctima. 

Ahora porque tenemos eso, pero muchas veces se ha pagado una pensión a la chica con
dinero de los funcionarios… si se le lleva a comer o se le compra un bocadillo, todo lo
que podemos dentro de nuestra capacidad. Ahora a raíz de la creación de esta mesa tene-
mos acceso a un poco más de recursos, no lo que quisiéramos, pero lo suplimos como po-
demos. Una vez termina el proceso judicial, ya sí que se derivan a recursos específicos. A
Valencia a Villateresitas o a APRAMP en Murcia. ONGs que tienen pisos tutelados para
este tipo de chicas víctimas de trata.

P: Porque en la Comunidad Valenciana que tenga alojamiento solo está Valencia,
¿no?

R: Sí, creo que Castellón tampoco tiene. Claro es que son ONGs que trabajan con unas
subvenciones estatales y están un poco limitadas en la implementación geográfica. Aquí
lo suplimos un poco con APRAMP, sobre todo en el tema de nigerianas es una maravilla
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porque tienen a la mediadora Rita que fue víctima de trata. Es que es un delito tan com-
plicado y complejo… tú tienes una víctima de trata que por ejemplo es nigeriana a la que
han hecho Budú, porque se han hecho muchas intervenciones y se han visto las pruebas
del Budú, pero no es solo ella, luego está su familia también allí, en su país de origen.
Esto le origina un trauma que tú no lo entiendes hasta que ves un poquito y hablas con
ellas… el miedo atroz que tienen a la organización con el tema del Budú, es increíble,
anula por completo su voluntad. 

Nosotros es prácticamente imposible que lo entendamos, pero es increíble. Cuando lleva-
mos ya tiempo con una investigación y vemos que vamos a tirar para adelante, llamamos
a APRAMP para avisar y una vez que vienen a comisaria el primer contacto es con Rita o
con alguien de APRAMP. No es lo mismo que la policía porque la policía en su país es de
lo peor y se piensan que aquí es igual, aunque no lo sea, pero es su creencia. Entonces
cambia todo, ven la cosa de otra manera y confían. Y aunque sea un poco egoísta también
tienes una declaración que será lo que valga para desarticular esa organización y meter a
esos tíos en la cárcel.

P: ¿Qué tipos de redes de trata hay?

R: Las redes van un poco encaminadas según el lugar de origen. Nigerianas: Budú, Ru-
manas: Lover boy, Rusas o países del este: violencia bestial, Sudamérica: engaño. Esos
son un poco los parámetros que sigue cada red. Cada red tiene su estructura, su forma de
captar, su forma de trabajar según la nacionalidad de la víctima. El nexo común de todas
es forzar o doblegar la voluntad de la víctima con engaño, violencia, miedo… pero es el
nexo común. 

P: ¿Y el tema de las redes chinas?

R: Eso es lo más impenetrable que hay. No sale a la luz, es imposible.

P: ¿Nunca habéis desarticulado una?

R: Sí, pero son las organizaciones más difíciles y complicadas. No solo en el tema de trata,
sino en todo tipo de delitos. Es que es una sociedad tan cerrada, tan complicada… hay
una diferencia cultural tan grande que es muy difícil llegar a ellos. 

P: También el factor de que están en casas

R: Principalmente es eso, lo pisos la mayor parte son de ellos. 
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P: Pero, ¿son pisos a los que van los clientes o las chicas van a casas?

R: Normalmente son pisos a los que van los clientes, que han proliferado como setas. Tam-
bién porque no son tontos, saben que son pisos que están protegidos por la ley y que no-
sotros para entrar en un domicilio necesitamos muchas cosas: una declaración consistente
de una víctima, que haya menores, que haya tráfico de drogas… Si no el juez no te da el
mandamiento de entrada, ese es el problema que nos encontramos actualmente. 

P: En los masajes con final feliz va ella la que va a la casa, ¿no?

R: No. Vamos a ver, una cosa es las chicas que se anuncian y van a donde el cliente les
diga. Lo que tú me estás comentando de casa de masaje es piso, no salen fuera. Y se ca-
muflan con una actividad comercial normal, pero que luego puede llevar a lo demás. Con
lo cual, la investigación se complica mucho. 

P: ¿A qué derechos humanos atenta la trata?

R: A los principales, todos los principales. El honor, la intimidad… vamos prácticamente
la vida. Todos los derechos fundamentales que consideres, la trata atenta contra ellos.

P: ¿Cuál es el momento de mayor crecimiento de la trata?

R: La trata se lleva tocando muchos años, pero ha llegado el momento en el que la admi-
nistración se ha plasmado una orden de la dirección general de la policía, un protocolo
para la lucha contra la trata. En este caso se crea la figura del interlocutor social nacional,
que es el contacto de la policía con las ONGs e instituciones involucradas en la lucha con-
tra la trata o relacionadas con la trata. Hay repartidos 54 interlocutores sociales repartidos
por España, en Alicante soy yo como jefe de la UCRIF con una suplente, mi compañera
Rita. Se cuanta con un suplente en todas las provincias de España tanto para investigar,
como para proteger a la víctima. Se mantiene una relación muy íntima con estas organi-
zaciones, vamos en la misma línea para dar esa protección integral a la víctima.

P: ¿Cuántas redes se han desarticulado en 2016 y en lo que va de año?

R: Eso lo siento, pero no te lo puedo decir porque yo tampoco lo sé. Si te digo un número
te engaño porque no me acuerdo. No se trata de cuántos, con que liberes a una… hay que
vivirlo, ver la cara de esa persona cuando entra a cuando sale… con una solo, ya tengo el
trabajo del año cubierto, te lo aseguro. Es que no te imaginas cómo llegan muchas y cómo
salen. No solo trabajo nuestro, las ONGs están haciendo un trabajo fenomenal, una deli-
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cadeza que tienen con ellas… Tienes que tener en cuanto que nosotros somos policía y de
entrada eso ya es una barrera para ellas.

Tuvimos a una chica que trajo una radio patrulla, se metía en el mar, está un poco dese-
quilibrada. Llegó aquí y dijo que era víctima de trata, luego en la investigación parece ser
que sí. Un compañero estuvo todo el santo día con ella. Tan pronto lo quería mucho como
lo llamaba de todo menos bonito. Se la llevó luego a un refugio para que durmiera y se
fue. Luego otra radio patrulla la volvió a encontrar y se la llevó a un centro especializado,
pero tampoco supieron llevarla. 

El cambio más grande que se ha dado es eso, no se trata ya como un delito normal que
persigues, coges al malo y meterlo para la cárcel. Lo primero es la atención a la víctima y
lo otro viene después. Ese es el cambio más grande que se ha dado, que está recogido en
la institución de la Secretaría de Estado, en la dirección general de la policía y que tenemos
asignadas en exclusividad en todo el territorio nacional. 

P: ¿Conoce la cifra de prostíbulos en España?

R: Más o menos hay cifras porque se hacen inspecciones y se refleja en las estadísticas.
Pero no te puedo decir datos porque no me lo sé. Es que si te pones a analizar, hay pros-
tíbulos muy pequeños, prostíbulos muy grandes en las que hay 80 o 90 chicas… ¿están
todas tratadas ahí? Pues puede ser, pero tú haces una inspección ahí y es prácticamente
imposible descubrir alguna. Pero es cierto que después de la inspección a lo mejor al-
guna… porque a todas se les hace una entrevista reservada y podemos ver cosas.

Todo el mundo que está en la UCRIF recibe un curso específico de trata, si no, no puede
estar aquí, igual que en fronteras. La trata tiene varias fases: captación en origen, tránsito
y luego ya explotación. En ese tránsito pasan una frontera, normalmente, a no ser que sea
en territorio Schengen que no hay filtro. Pero por eso los funcionarios de fronteras tienen
una formación específica para, al menos, ver indicios en que pueda ser una posible víctima
de trata. Los funcionarios de la UCRIF tienen un curso un poco más avanzado porque
aparte de detectar, es luego trabajar con ellas, es un poco más complejo. Por eso cuando
se hacen las inspecciones, se hacen unas entrevistas reservadas a cada una para ver indicios
de que pueda ser una posible víctima de trata. Que no quiere decir que se detecten todas
las que están de trata, es muy complicado porque hay muchas chicas que por miedo no te
van a decir nada, y menos a un policía. Además los tratantes se encargan de comerles la
cabeza diciéndoles que la policía es muy mala, que son amigos de la policía y que como
digan algo ellos se van a enterar... 
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P: Y en esas entrevistas, si se ven indicios de que alguna chica es víctima, ¿qué se
hace?

R: No se dice nada, se empieza a trabajar sobre el tema. Se inicia la investigación y de-
pende de cómo lo veamos decidimos cómo actuar. Pero lo principal es iniciar la investi-
gación.

P: ¿Qué carencias cree que tiene la justicia en España con respecto a la trata?

R: Especialización principalmente. En Madrid por ejemplo hay abogados especializados
en el tema de trata. En Sevilla también… aquí no y en la mayor parte de las provincias
tampoco. Eso es muy importante porque esa víctima, al igual que nosotros, tiene derecho
a una asistencia para que un abogado le diga a lo que tiene derecho, a los recursos a los
que puede acceder, etc. Falta esa especialización.

P: Y a nivel del sistema policial, ¿qué carencias existen?

R: Se ha avanzado bastante, nos hemos modernizado. De ver este tema como un delito
más a poner por delante a la víctima y luego ya vamos a por el malo... Ese ha sido el mayor
avance que hemos tenido. ¿Carencias? Tenemos muchas carencias de recursos. En Alicante
no tenemos recursos específicos, tenemos que ir mendigando. Es lo único que veo que
falta. 

Hay una cosa que tengo clara. Este delito no es un tipo de delito aislado, es un delito de
violencia de género, yo lo veo así. Recursos de violencia de género que hay muchos y so-
lucionado, mi forma de verlo, pero yo soy un “gorrinchín”.

P: Además hasta 2010 no se incluía la trata en la legislación, era considerado como
tráfico.

R: Exactamente, fue cuando yo me incorporé a este servicio más o menos. Fue un gran
cambio. Por eso ha cambiado mucho como se trabaja este tipo de investigaciones, la con-
cienciación general sobre el tema. Ahora se sabe algo, no mucho, pero algo porque le ha-
blas a la gente de trata y le suena a “chino”. 

P: Les suena como algo lejano que pasa en otros países 

R: Exactamente, y no, esto pasa en España. Falta concienciación del tema. Poco a poco se
va avanzado como por ejemplo con esa línea 900 que no deja rastro… hay clientes que
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llaman. La chica llega un momento que puede empatizar con un cliente y le cuenta su vida
y el cliente luego llama y se comienza una investigación y se comprueba.

P: ¿Es fácil reunir las pruebas suficientes para conseguir desmantelar una red?

R: Es muy complicado. Tienes que tener en cuenta que por ejemplo en un delito de drogas,
se pilla la droga y ya está. En un homicidio hay un cuerpo. Aquí, en la trata, la parte fun-
damental y más delicada es la declaración de la víctima. Nuestro sistema judicial está mal,
por decirlo de alguna forma. Tomamos declaración, se tiene que ratificar en el juzgado, si
hay juicio oral tiene que ir otra vez, es la victimización de la víctima. Es una aberración
que tenga por todo eso, joder. 

P: Después de todo lo que habrá pasado…

R: Exactamente, pero nuestro sistema judicial es así. La prueba fundamental es la decla-
ración de la víctima, no hay más en este tipo de delito. Le pillas la contabilidad, pillas
dosis de cocaína, pero el delito de trata sin la declaración de la víctima no es nada, es la
prueba estrella. Con todas las connotaciones negativas que supone en nuestro sistema ju-
rídico. 

P: Más o menos, teniendo la declaración de la víctima ¿cuánto puede durar el proceso
judicial?

R: Los procesos judiciales, por desgracia, se alargan mucho en España. Eso es otro factor
negativo contra la gestión. Además tienes que tener en cuenta que los tratantes manejan
mucho dinero y tienen abogados muy bien pagados que son muy buenos. Y aunque tene-
mos la figura del testigo protegido, la meta del abogado defensor es descubrir dónde está
la chica, que al final siempre lo descubren porque nuestro sistema tiene mucha carencia
en ese aspecto. Y cuando lo descubren, la amenazan y se puede ir todo al traste.

En nuestro sistema judicial para tomar declaración tiene que estar el abogado defensor,
con eso ya empezamos mal. Todo eso es un proceso muy largo en el que la víctima acaba
hasta las narices y deja de confiar en el sistema, ve que no la protege. 

P: Puede durar más de un año…

R: Eso es lo habitual, puede durar mucho más. Pero es lo que tenemos y tenemos que ada-
tarnos a ello. 
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P: Si no tengo mal entendido, la víctima si es ilegal, tiene un período de reflexión de
6 meses…

R: Si no se acoge al 59 vis que es lo que se le ofrece, se le da el periodo de reflexión. Pero
si se acoge, se da como testigo protegido y se le paraliza cualquier expediente que tenga
iniciado. 

P: Y, ¿qué opina de este periodo de reflexión? Porque es un poco como ponerle pre-
sión a la víctima de “si no nos ayudas…”

R: No, la presión sería si no tuvieran ese período de reflexión. Ten en cuenta que nosotros
tenemos 72 horas para pasar los detenidos al juez. En una operación de estas, se hace muy
corto ese tiempo. Y en ese tiempo tienes que convencer a la víctima, que es muy compli-
cado. De ahí ese período de reflexión para que la víctima se lo piense. 

P: Pero lo que yo tengo entendido es que en ese período de reflexión si no colabora y
es ilegal, se le traslada a su país de origen.

R: Si no ha entrado como víctima y no se ha acogido al 59 vis, queda como un extranjero
más porque no está tipificada como víctima. La prostitución hay muchas obligadas, otras
porque quieren… bueno, porque quieren dudo mucho que haya alguien… Los motivos
pueden ser miles, pero esta chica si no está como víctima no puede tener esos beneficios
que son para las víctimas. Si ella no se considera como víctima, es un extranjero más. Y
a ver, la ley de extranjería aquí en España, lo que se prima es expulsar a delincuentes, no
a un extranjero que es irregular y no tiene antecedentes ni nada. Lo que prima es expulsar
a los delincuentes, sobre todo, con condenas penales. Este tipo de chicas no es el caso,
pero ya no entra en la protección de víctimas, es una extranjera más y tiene que regularizar
su situación como cualquier otro.

P: Para terminar y basándose en su experiencia persona, ¿qué cree que es lo más di-
fícil dentro de la trata?

El tema más delicado es hablar con las víctimas, es imposible ponerse en su lugar, saber
esa mente cómo está… Está machacada, todo lo que ha sufrido es inimaginable… ¿cómo
le entras a esa persona? Es muy complicado, para mí es la parte más difícil. Es la parte
más compleja y más cuando ves casos que te llegan y dices… joder, qué fuerte que en el
siglo XXI exista esto en países económica y socialmente bien situados. Que exista en paí-
ses tercermundistas se ve, pero aquí te rompe un poco los esquemas. Y si existe es porque
hay oferta y demanda. 
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P: ¿De dónde cree que viene el problema de la demanda?

R: Eso es muy complicado. Si analizas un poco, gran parte de los clientes que demandan
estos servicios son jóvenes. ¿Por qué? Eso ya entra dentro de la psicología y dentro de es-
tudios más profesionales. Es complicado, pero ahí está. Si algo se vende es porque hay
demanda. 

ENTREVISTA CORREO ELECTRóNICO AL PERIODISTA ANTONIO SALAS
(27/07/2017)

BLOQUE I

Pregunta: ¿Cuál era el objetivo de esta investigación? ¿Lo ha conseguido?

Respuesta: Comprender como funciona la trata de esclavos en el siglo XXI. Sí, lo bueno
de ser free-lance es que no tengo fecha de entrega para el reportaje. Solo lo considero ter-
minado cuando he conseguido todas las respuestas a las preguntas que me había plan-
teado.

P: ¿Qué ha sido lo que más le ha impactado?

R: La socialización de la esclavitud. Vemos la prostitución como si fuese algo normal.
Creo recordar que fue Einstein quien dijo: “El mundo es un lugar peligroso para vivir, no
a causa de la gente mala, sino de las personas que no hacen nada al respecto

P: ¿Cómo se llevan este tipo de experiencias a la espalda y seguir en pie?

R: Mal. Sobre todo con este tema. He realizado trabajos de infiltración mucho más largos,
costosos y peligrosos, pero nada me afectó tanto como conocer el mundo de la trata.

P: Imagino que no será el mismo que antes de infiltrarse en las redes de trata, ¿Qué
ha cambiado? ¿Le compensa?

R: Ahora siento vergüenza del género masculino… En parte compensa; cuando recibes
un mail de una chica española (las traficadas extranjeras, que son el 90% no pueden elegir)
que decide dejar de ejercer la prostitución, o sobretodo de un hombre que decide dejar de
consumir prostitución, piensas que compensa. Después, viajando por cualquier carretera,
ves los aparcamientos de los burdeles llenos de coches, y piensas que no ha servido de
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nada…

P: En el libro “El año que trafiqué con mujeres” dice que si hubiera sabido antes
todo lo que iba a vivir, no lo hubiera hecho, ¿por qué?

R: Porque me afectó psicológica y emocionalmente más de lo que había imaginado. Nada
fue igual desde entonces. Ahora no puedo evitar pensar en mi padre, en mi abuelo, en mis
amigos… consumiendo prostitución y siendo por tanto cómplices de la trata.

BLOQUE II

P: ¿Qué opinión tiene de la prostitución? ¿Cree que es un trabajo como otro cual-
quiera?

R: No. Rotundamente no. Soy abolicionista y feminazi. No creo en la prostitución ni si-
guiera “voluntaria”. Durante mi infiltración en el terrorismo yihadista pase 6 años en mu-
chos países árabes, como Mauritania, y conocí a personas que tenían “esclavos
voluntarios”. Entiendo que para un beduino que se muere de hambre en el desierto puede
ser preferible pertenecer a un hombre rico que le de comida y techo a diario, que morir
libre en el Sahara, pero eso no significa que la esclavitud sea un trabajo ni esté bien.

P: ¿Es la prostitución un tipo de esclavitud del siglo XXI?

R: Absolutamente si. El 94% de las chicas prostituidas en España son extranjeras que lle-
gan traficadas. En “Operación Princesa” detallo como es su día a día desde que llegan al
club: la deuda que asumen con el traficante, la desconexión social, los problemas gineco-
lógicos por tener relaciones con entre 5 y 10 penes diarios, las multas de los proxenetas
por llegar tarde al salón, por manchar las sábanas, por negarse a un servicio, etc, que van
incrementando la deuda… etc, etc, etc. Es al único tema al que he dedicado dos libros.

P: ¿Qué motivos pueden llevar a una mujer a prostituirse, teniendo en cuenta que
no esté tratada?

R: Tengo algunas amigas españolas que han ejercido la prostitución tras una depresión
por un desengaño amoroso, por una adicción, tras un intento de suicidio… la mayoría lo
hacen como una forma de autodestrucción. Y algunas, las menos, porque tienen una ima-
gen glamurosa, sofisticada y chick de las scorts, y cuando quieren darse cuenta de  que
las han engañado, ya es demasiado tarde.
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P: Hay gente que piensa que muchas mujeres se prostituyen porque quieren y dis-
frutan con ello, ¿cree que es verdad?

No, no es verdad. Ni disfrutan, ni esa gente se cree lo que dice. Son puteros que intentan
justificar su consumo de prostitución, o mujeres que piensan que que su marido vaya de
putas es menos “infidelidad” que si las engaña con una vecina.

P: En su libro dice que una prostituta de la calle y una scort no se diferencian en
nada, salvo en el dinero que ganan, ¿por qué?

R: Porque me he pasado muchas horas hablando con unas y otras, y las dos se sienten
igual de culpables, desgraciadas, y atrapadas. Ambas viven una vida llena de mentiras,
sobre mentiras, para esconder más mentiras a sus amigos, familias, vecinos… Ambas tie-
nen los mismos problemas físicos, ginecológicos y psicológicos derivados de la prostitu-
ción, etc.

P: ¿Cuáles son las razones para que una scort siga ejerciendo la prostitución no te-
niendo necesidades económicas?

R: Sí las tienen. He conocido scorts de gran lujo, que han vivido en Londres, New York y
Paris, que han cobrado sumas millonarias, y que ahora están prostituyéndose en un burdel
de mala muerte en Canarias, por 30 euros, porque se lo gastaron todos. Una, y otra, y otra
vez me encontraba con la misma situación. Chicas que se sienten mal porque les ha tocado
un cerdo baboso, un pervertido o un sádico que las hizo sentirse culpables (esto pasa casi
a diario) y deciden comprarse un bolso de marca, una joya, etc, para sentirse mejor. “Total
mañana ganaré más”, es la frase más habitual. Pero mañana le tocará otro cerdo baboso,
y volverá a gastarse el dinero en algo que le haga olvidar su miseria… y al final, después
de años prostituyéndose, se dan cuenta de que no tienen donde caerse muertas, así que
tienen que seguir haciéndolo. Pero ya han cumplido años, llegan chicas más jóvenes, y
tienen que cobrar menos, así que es más difícil salir…

P: ¿Qué diferencias hay entre las prostitutas de calle y las de prostíbulos?

R: Que a unas las explotan chulos y proxenetas y a las otras “respetables empresarios de
la hostelería”, es decir, ninguna. Además mucha gente ignora que la clave del negocio es
que tus chicas vayan rotando, porque el cliente normalmente no quiere repetir, asi que mu-
chas chicas que hoy están en una calle, mañana estarán en un club y viceversa. Son las
mismas.
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P: Existe la figura de la madame que es la que controla a las chicas, siendo mujer y
habiendo sido muchas de ellas (si no tengo mal entendido) prostitutas, ¿Por qué cree
que aceptan controlar, humillar y maltratar a otras mujeres como ellas?

R: Porque se rompen. Se les parte el alma. Una chica nigeriana, china, albanesa, etc, que
llega a España traficada, que no habla el idioma, que no se relaciona aquí con nadie más
que los clientes, los proxenetas y otras prostitutas, termina por reescribir su mapa del
mundo, porque no conoce nada más fuera del club, y todos le dicen que es algo normal.
¿Así que porque no va a terminar creyéndoselo? Además, y esto es lo más perverso, la
mayoría vienen de lugares donde apenas tienen para comer, la mayoría tiene hijos o padres
que dependen de ellas, y aquí, al menos, consiguen algún dinero para enviar a sus familias,
a costa de su salud y dignidad, y si a ellas les funciona también puede funcionarles a sus
amigas, hermanas, vecinas…

P: Según su experiencia, ¿qué porcentaje de españolas y de extranjeras ejercen la
prostitución? ¿Y las que son víctimas de trata?

R: No he vuelvo a pisar un burdel desde que salió el libro, así que no se cual será la esta-
dística ahora, pero es cierto que cuando empezó la crisis aumentó el número de españolas
obligadas a prostituirse, pero cuando hice la infiltración las extranjeras eran más del 94%,
la inmensa mayoría, prácticamente todas, traficadas, así que los casos de españolas no in-
cluyen en la estadística, son una excepción anecdótica.

P: ¿Son las prostitutas miradas igual que otras mujeres? ¿Hay prejuicios sobre ellas?

R: Creo que eso deberías decírmelo tú, que eres mujer. Yo intuyo que sí.

P: ¿Hay una relación entre prostitutas y consumo de droga?

R: Claro, y alcoholismo. Muchos clientes exigen chicas que consuman, pero muchas de
mis amigas terminaron enganchadas a la coca, heroína o alcohol, como una forma de hacer
más llevadero el martirio. Pasarte 12 horas al día sobre unos tacones, esperando a que
algún baboso te escoja para follarte no es algo fácil de soportar dia, tras día, tras día…

P: ¿Es abolicionista o legalizaría la prostitución? ¿Por qué?

R: Por supuesto. En realidad yo sería bastante más radical, pero si te digo lo que realmente
opino probablemente me meterían en la cárcel.
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BLOQUE III

P: ¿Están la prostitución y la trata relacionadas?

R: Creo que son sinónimos.

P: ¿Cuál cree que es la causa de la trata y de que cada vez aumente más?

R: El pensamiento machista, el porno, la cosificación de la mujer… Me alucina que las
feministas protesten tanto por la trata, y luego las mujeres participen en videoclips de reg-
gaetón, en spots publicitarios en los que hasta te venden unas plantillas utilizando una tia
en bikini… Es increíble la cosificación que hacemos de la mujer en pleno siglo XXI y pa-
rece que todo el mundo lo ve normal. Yo creo que habría que radicalizar muchísimo más
el discurso feminista.

P: Según su experiencia, ¿qué porcentaje de trata cree que existe en la prostitución?

R: El 90% o probablemente más.

P: ¿Tienen relación la trata y la prostitución con la inmigración y los conflictos en
otros países?

R: Evidentemente. Solo hay que ver como los “respetables empresarios” acuden como
buitres a países en conflicto para reclutar chicas. Lo hicieron con la crisis en los países
del Este, con el corralito en Argentina, etc… Si ves que de pronto empiezan a abundar las
chicas de una nacionalidad en los burdeles, es porque algo malo ha ocurrido en su país. Y
algún imbécil dice que vienen porque quieren…

P: ¿Cree que las mujeres víctimas de trata acaban acostumbrándose a esa vida y aca-
ban por quitarle importancia al asunto? ¿Y las prostitutas no tratadas?

R: Sí, como los drogadictos. Terminan perdiendo la conexión con la realidad.

P: ¿Cree que en España se persigue lo suficiente la trata? ¿Por qué?

R: No. Porque la mitad de los burdeles que conocí eran de policías, jueces, guardias civiles,
etc. La trama de “Operación Princesa”, basada en la “Operación Carioca”, creo que lo de-
muestra muy elocuentemente.
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P: ¿Cuál cree que sería la solución para acabar con la trata?

R: Exterminar al género masculino. Porque lo de cambiarnos la forma de percibir a las
mujeres va a llevar muchas generaciones todavía…

BLOQUE IV

P: ¿Por qué cree que los hombres son los que consumen (99,7%) mientras que son
las mujeres las que se prostituyen?

R: Porque los hombres tenemos el cerebro entre los testículos, por eso en nuestro caso la
gonorrea o la sífilis son enfermedades mentales. Hemos vivido durante siglos en patriar-
cados donde el poder económico, social, militar, religioso, etc, lo tienen hombres. Afor-
tunadamente eso va a cambiar.

P: ¿Cree que se pone la suficiente atención en el putero, el consumidor? ¿Por qué?

R: Porque la mayoría de los hombres, o todos, que dictan y hacen cumplir las leyes, tam-
bién lo son.

P: Según su experiencia, ¿sabría estimar un porcentaje de hombres que consumen
sexo de pago?

R: Yo opino que todos. Las excepciones solo confirman la regla.

P: Basándose en su experiencia, ¿por qué cree que consumen los puteros?

R: Porque son hombres.

P: ¿Tienen los hombres que demostrar su masculinidad? ¿Es la prostitución una
forma de hacerlo?

R: No creo en esas lecturas psicológicas y psicoanalíticas. Creo que es más simple. Lo
hacen porque pueden. Paulino, uno de los personajes de mi libro, me lo explicaba con un
pragmatismo demoledor: “Si invito a una tia a cenar, tengo que pagar yo, regalarle algo,
llevarla a casa, y al final me he gastado 60 o 70 euros y nadie me garantiza que vaya a fo-
llar, y aun follando, igual es una frígida que no me deja hacerle nada. Con ese dinero me
tiro dos tias distintas cuando quiero y hago lo que me de la gana con ellas”.
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P: Muchos puteros argumentan que consumen sexo de pago por necesidades bioló-
gicas, ¿Cree que es cierto que tenemos diferentes necesidades sexuales hombres y
mujeres? ¿Es la necesidad sexual del hombre tan grande como para necesitar acudir
a una prostituta?

R: No soy biólogo, ni psicólogo. No tengo ni idea. Solo cuento lo que he visto como pe-
riodista. Pero es verdad que me han escrito algunos hombres con minusvalías, que inten-
taban convencerme de que acudían a prostitutas porque las chicas “normales” estaban
fuera de su alcance. Yo comprendo su drama, pero siempre les digo lo mismo, si Stephen
Hawking ha tenido tantas mujeres desde la misma silla de ruedas que ellos, ellos también
podrían. Yo no puedo justificar la prostitución ni siquiera como terapia social.

P: ¿Les compensa comprar a una mujer sabiendo que esas mujeres no disfrutan o
creen que a ellas también les gusta?

R: Ellos te dirán que sí. Todos se creen Nacho Vidal. A mí me aburría mucho escuchar
siempre las mismas estupideces en la barra del club: todos contaban los polvos como si
las chicas hubiesen gozado como perras… Pero yo no creo ni que sean unos absolutos gi-
lipollas que se creen sus propias bravatas… más bien pienso que se sienten culpables des-
pués de eyacular, y tratan de justificarse consigo mismos. Pero no lo sé, es posible que
alguno sea tan estúpido que realmente se crea que las chicas disfrutan con él.

P: ¿Es la prostitución para los hombres una forma de cumplir sus fantasías sexua-
les?

R: No es nada más.

P: ¿A los hombres les da pereza trabajar en una relación igualitaria y por eso prefie-
ren pagar y mandar?

R: Pereza, y posiblemente miedo.

P: ¿Los puteros pagan por sexo solo, o lo hacen para sentirse superiores (pagan por
poder)?

R: Creo que en este caso sexo y poder son sinónimos.

P: ¿Es la mujer para muchos hombres simple mercancía? ¿Por qué?
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R: Evidentemente. Es una cosa que alquilas. De hecho todos saben que el nombre que te
dan las chicas en el club es falso, pero ¿qué más da? No importa. Nadie le pone nombres
a los muebles.

P: ¿Por qué cree que cada vez aumenta más el consumo de menores?

R: Yo opino que tiene relación con el porno. Queremos lo que vemos. Y la indefensión, el
poder que crees poder ejercer con una niña inexperta, siempre es mayor que con una mujer
adulta y veterana. Por eso tienen tanto éxito las menores, o las adultas aniñadas que se
hacen pasar por menores. Pero no solo en el mundo de la prostitución, la pedofilia se ha
llegado a desarrollar como un “arte” respetable, en comics, cine japonés, etc. Y después
el hombre solo quiere imitar lo que ha visto.

P: ¿Existe una cultura putera en España? ¿Y una cultura de la violación? ¿Qué re-
lación hay entre ellas?

R: No creo que sea un problema de España. Ni siquiera de Europa. Yo he viajado por todo
el mundo y me he dado cuenta de que es un problema del género masculino. Sin distinción
de nacionalidad, credo o raza.

BLOQUE V

P: ¿Ser proxeneta es fácil en nuestro país?

R: Extremadamente fácil. No quiero dar ideas, y prefiero no decirte como iniciarse, pero
es realmente sencillo. Por eso hay tantos.

P: En su libro cuenta que hay muchos políticos, actores, jueces… que son puteros o
que incluso tienen prostíbulos, ¿esto puede ser un factor de por qué no se trata lo su-
ficiente este problema?

R: Obviamente.

P: ¿La prostitución interesa al poder económico y político que siga existiendo? ¿Y la
trata?

R: Yo no lo expresaría así. No creo que “el poder económico y político” se lo haya plan-
teado nunca, como no se ha planteado que exista el aire, la comida o la caza. Es algo na-
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tural, implícito a su forma de vida. Muchos pactos de estado, contratos empresariales y
acuerdos políticos se han firmado en burdeles. Así ha sido siempre y siempre será. Por
eso no creo ni que se lo planteen.

P: Según su libro, muchas inspecciones de calidad en los prostíbulos las hace ANELA
¿son entonces fiables?

R: A ver… son fiables en el sentido de que las chicas son sometidas a análisis ginecoló-
gicos, pero nadie inspecciona a los babosos que se acuestan con ellas.

P: Cuenta también la relación existente entre ANELA y España 2000, ¿tienen todos
los proxenetas rostro de ultraderecha o es algo apolítico?

R: No, no tiene relación. Conocí a proxenetas socialistas, anarquistas, comunistas y apo-
líticos, como cristianos, musulmanes o ateos. Pero en el caso de España2000 es más pa-
radójico, ya que el hecho de que los líderes de partidos políticos racistas y cuyo lema de
campaña es la expulsión de los inmigrantes, a la vez se lucren de las negras, sudamerica-
nas, asiáticas, moras, etc, de sus burdeles, que son la mayoría, resultan un perfecto ejemplo
de timo e hipocresía política.

P: Y en los puteros, ¿Cree que influye la ideología? ¿Puedes ser de izquierdas y con-
siderarte feminista y ser putero?

R: Evidentemente. La testosterona no entiende de ideologías.

BLOQUE VI

P: ¿Son la trata y la prostitución una forma de violencia de género sobre las muje-
res?

R: En mi opinión sí.

P: ¿La cara de la prostitución y de la trata tienen clase social?

R: No. Es obvio que la gran mayoría de mujeres prostituidas provienen de sectores sociales
desafortunados, pero sobretodo las españolas que yo conocí eran chicas de muy, muy
buena familia… La primera chica que me escribió para decirme que dejaba la prostitución
(ella entró tras un desengaño amoroso y un intento de suicidio) era la hija de una de nues-
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tras actrices más conocidas, y no tenía problemas de dinero, sino otros.

P: ¿Qué relación tiene el porno con la prostitución?

R: Además de que alguna de las chicas que conocí prostituyéndose ahora es actriz porno,
creo que sobretodo es la fuente de inspiración. Las chicas me contaban como cuando re-
petían con un cliente cada vez pedía cosas más sofisticadas… lo que veía en las películas.

P: ¿La prostitución tiene relación con otros delitos? ¿Cuáles? ¿Y la trata?

R: Evidente. Los proxenetas que yo conocí, como Prince Sunny, cuya red desmanteló la
policía en Murcia después de que yo le comprase a Susy y a su hijo por 17.000 dólares,
también se dedicaba a narcotráfico, falsificación de tarjetas de crédito, etc. Piensa que los
burdeles son un lugar estupendo para otro tipo de actividades… blanqueo de capitales,
narco, armas…

P: Si una prostituta o mujer víctima de trata quisiera rehacer su vida fuera de ese
mundo, ¿cree que la sociedad se lo pone fácil para hacerlo?

R: No, de hecho prácticamente ninguna la consigue. La prostitución continúa pendiendo
sobre ellas como una espada de Damocles. Te podría contar casos concretos, de amigas
mias, que volvieron a caer tras años de haberlo dejado, por una crisis emocional o econó-
mica; de otras que se derrumban cuando en una discusión con su pareja las llama puta
(esa palabra para una chica que lo fue es un bisturí que te parte el alma); otras que años
después de dejarlo se cruzaron con un cliente que las reconoció y trato de contratarlas, de-
mostrándoles que llevarán esa etiqueta para toda su puta vida… no, en la prostitución se
entra pero no se sale nunca. Nunca del todo.

P: ¿Qué papel cree que juegan los medios de comunicación en la prostitución y la
trata? ¿Denuncian de una manera crítica o perpetúan la prostitución y la cosificación
de la mujer?

R: Depende de si es hombre o mujer el responsable del medio, y de su sensibilidad. Cuando
las chicas de 16 o 17 años ven series como “Sin tetas no hay paraíso”, películas como
“Pretty Woman”, etc, y se creen esa visión idílica y falsa de la prostitución, se está perpe-
tuando el mito.

P: ¿Cree que está normalizada la prostitución en España?



94

R: Absolutamente, prácticamente todos mis amigos, familiares, compañeros, etc, varones
creen que es algo normal y un “trabajo respetable”.

P: ¿Hay una carencia de educación afectivo-sexual en España? ¿Puede ser esto un
factor de la prostitución?

R: Es posible. Pero como te dije, para mi no es un problema de España, es del genero mas-
culino.

P: ¿Se educa en igualdad?

R: Ni de coña.

P: ¿Es el feminismo necesario en España en la actualidad?

R: Opino que es demasiado blando. Creo que debería radicalizarse mucho más.
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